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Viuda de Miñón. 
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Delirado. 
Verdejo.
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Abada!.
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Manzanares. 
Mondoñedo. 
Orense. 
Oviedo.
Osuna.
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Palma.
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Palma del Rio.
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Ballesteros.
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Delgado.
Robles.
Palacio.
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Santiago.
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Talavera.
Valencia.
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Vitoria.

Ramirez.
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Rioja.
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Castillo.
Martz. déla Cruz. 
Castro.
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Hernainz.
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Zamora.
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Treviño. 
Calamita.
V. Andrds.
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PERSONAJES.

CLARA DERVAL. 
ENRIQUETA DO VIGNY.
LA MARQUESA.
HERMINIA.
MARGARITA.
CARLOS DOVIGNY. 
EDUARDO.
EL MARQUES DE MOUROSB. 
JACINTO ERESARD. 
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El prólogo pasa en 1819, en Paris.
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ña V Francia. En su consecuencia esta obra pertenece exclusi­
vamente á su íraducíor, que perseguirá ante la ley al quepu- 
bliqueóponga en escena cualquiera traducción deja rnisma) 
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PROLOGO.

S^ia modesta, pero aseada, eíi casa de Clara. Puerta en el fo­
ro, á la izquierda, que da á la escalera. Puertas laterales: 
la de la izquierda comunica con el cuarto de Marg^arila, y la 
de la derecha con el de Clara. Chimenea en el fondo, varios 
muebles y nn bastidor con bordado de tapicería.

Lrjc,
Maru.
Loe.
Maro.
Lue.

>Iarg.

Lüc.

Marg.

ESCENA P r i m e r a -

Lucíalo, .Margarita.

{Entrando en escena.) Buenos días, Mai^arlta.
Muy buenos, señor Luciano.
¿Cdmo sigue el niño?
A Dios gracias, mucho mas aliviado.
El señor Blancliard, que es un excelente sujeto y un 
médico de conciencia, ha cuidado muy bien á la pobre 
criatura.
Verdad es, ¿Y vos os habéis incomodado en venir, solo 
para informaros de la salud de nuestro pobre Eduar­
do?... Es una prueba de verdadera amistad.
IVo be tenido mucho que andar viviendo en la misma 
casa.
De la que sois propietario; do lo cual se dudaría al ver
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Luc.
Marg.
Luc.

Marg.

Luc.
Marg.

Luc.
Marg-

Luc.

Marg-

Luc.

Marg.

Luc.
Marg.
Luc.

Marg.
Luc.

Marg.

Luc.

la prisa que os dais en pedir los alquileres. Si fueran 
como vos todos los caseros...
Entre amigos es diferente.

Pues^ué, ¿vuestra sobrina no me tiene amistad? Ha­
ría m al, porque yo se la tengo muy afectuosa.
Mas amistad os tiene ella que los que os aconsejan la 
vida que lleváis.

Apuesto á que entráis ahora en casa; ¡á las once de la 
mañana! Después de haber pasado la noche de baile... 
Media de seda... corbata blanca... las senas son mor­
tales.
Es preciso pasar la juventud.
Y á ese paso, irá por la posta... Buena cara os ha pues­
to el haber trasnochado. {Luciano eüá en efecto muy

^Dejaos^de eso... y decidme; ¿adónde ibais anoche por 
el faubourg Saint Denis?
A llevar unos cañamazos al almacén que hace esquina
al bulevar. ^ ,
Bordados por Clara, ¿no es cierto? Pues eso no puede
producirla mucho.
Si los hombres ricos que dan en París miles de francos 
¡i mujeres que no hacen nada,supiesen cuánto lecues- 
ta ganar un duro á una obrera tionrada , tendrían re­
mordimientos. Pero esto no reza con vos, que aunque 
rico, sois bueno.
Solamente los tontos no son buenos.

'  ;Ire¡s á acostaros y reponeros de la mala iiodie?
Ño: voy á montar á caballo y á dar un paseo por el 
bosque de Bolonia.
Mas cuenta os traerla ei dormir.
No, Margarita: la noche se ha hecho para dom ur......
excepto aquellas en que se va de baile. 
íM» pobre de vos!... ¡os quitáis la vida, y me dais ias- 
lima! Es una majadería imperdonable en un hombre 
de vuestro talento.
Tengo una salud de bronce... (Al médico que entra.) Y 
si no que lo diga e1 Doctor.

\ \



E scE íiA  n .

Dichos , el Doctor.

Doct. ¿Qué he de decir?
Lue. ¿No es cierto que gozo de uua salu.l euvidiable y que 

soy muy robusto?
Doct. Fuerte como el Puente Nuevo.
Lue. {A Margarita.) Ya io ois.
Maro. {Al Doctor.) Voy á avisar á mi sobrina de que estáis 

agui.

ESCENA III.

Doctor, Luciano.

Doct. A lo que veo, hacéis la córte á la señora Clara.
Lue. ¿Yo? Ni pensarlo.
Doct. Pues se dice.
Lue. Pues se equivocan.
Doct. |Oh! ¡es mujer que tiene muchos atractivos... y tan

buena!
Lue. Excelente ; pero ni yo pienso en ella ni ella en mí. Ade­

mas, tiene su marido, que la adora.
Doct. ¿Pero positivamente está casada?
Lue. Asi se cree. (Pausa.) ¿Porqué me miráis tan fijamente? 
Doct. Debiérais cuidar vuestra salud.
Lue. {Sonriéndose.) ¿De veras?
Doct. Por fuerte que uno sea, el cuidado nunca está de mas.

¿Por qué no hacéis un viaje?
Lue. ¿A Italia?
Doct. Si... ¿ó por qué no os casais?
Lue. ¡Mil gracias! Ese segundo viaje es largo: prefiero el de 

Italia. Pero aqui tenemos á la señora Clara. (A Clara que 
sale.) ¿Cómo vamos de salud?

ESCENA IV.

Dichos, Glaba.

Clara. {Dándole la mano.) Buenos dias, señor Luciano.
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Luc.
Clara.
Doct.
Clara.
Doct.

Clara.

Luc.
Clara.
Luc.
Clara.
Luc.
Clara.
Luc.
Clara.
Luc.
Clara.
Luc.
Clara.
Luc.

Clara.
Luc.
Clara.
Luc.
Clara.
Luc.

Clara.
Luc.

Clara.

¿El niño sigue mejor?
Veremos lo que dice el Doctor. 
¿Ha dormido?
Perfectamente.
jBuen síntoma! Voy á verlo.

ESCENA V.

Clara, Luciano.

(Disponiéndose á seguir al Doctor.) Con vuestro permi­
so, señor Luciano...
Nada mas justo. Id con Dios.
¿Teníais tal vez algo que decirme?
Nada: únicamente... como ayer os dejé muy triste... 
Estaba inquieta por mí hijo.
¿Nada mas que por eso?
Nada mas.
¿Y hoy?
Hoy estoy menos inquieta.
¿Teneis noticias de vuestro marido?
Lo espero de un momento ú. otro.
Id á ver á vuestro hijo. (Le da la mano.)
Vuestra mano quema la raía.
Ya lo creo. Tengo ochenta y cinco pulsaciones por mi­
nuto; diez y seis mil pulsaciones de mas por día. He 
hecho bien la cuenta. Una fiebre espantosa^
Pero entonces... estais’enfermo.
Muy enfermo. (C«m sencillez.)
¡Lo decís de un modo!...
¿Cómo queréis que lo diga?
Es preciso que os cuidéis. Voy á llamar al Doctor.
Es inútil. El Doctornadaconseguiría. Yo sé mejorque 
él lo que tengo.
¿Qué teneis?
Es muy sencillo... Mis padres, y casi toda mi familia, 
han muerto del pecho... Yo fui dueño de mis acciones 
á los diez y ocho años, y de mi fortuna á los veinticin­
co, lo cual quiere decir que me queda todavía un año 
de vida. (Con naturalidad.)
¡Qué niñería!



Lvc. Demasiado seque no me equivoco. Hasta la vista. (Vd 
á marcharse.)
¡Oh» .. No me compadezcáis, os lo suplico,ni nieacon-
sejeis que me cuide; todo el mundo me dice lo mismo. 
Los uuos: « teneis muy mal semblante, debeis cuida 
ros » Los otros me miran sin decirme nada, pero ae - 
jan’leer en sus ojos la misma idea de f
cuanto puede imagimarse de mas insoportable. Dema­
siado sé que estoy enfermo: no tengo necesidad que 
me lo recuerden.
Pero las personas que os aconsejan , lo nacen por inte­
rés hácia vos.
¡Quién puede interesarse por mí?
Vos no estáis solamente enfermo, teneis ademas uiu
pena.
La he tenido... pero pasó.
Una mujer, sin duda.
Naturalmente, siempre son las mujeres la causa de las 
penas de los hombres.
Y para aturdiros... . , ,
He pasado las noches en el desórden... he 3«?|ado> he 
querido amar á otra... No he olvidado, sin embargo... 
y he perdido al fin mi salud.
iNo teneis, pues, nadie que os ame. „
Tengo cincuenta mil libras de renta... todo no pued 
tenerse á la vez.
Hay, sin embargo, mujeres que son buenas y dignas. 
{Con cierto interés.) Vos lo sois. ¿Queréis amarme. 
Señor Luciano... {Condignidad.) _ , •
{Reponiéndose.) Es una broma, no del mejor gusto, si se 
quiere; pero es preciso divertirse un poco... Si en el 
año que me queda de vida creeis que p u ^ a  serviros 
de algo, disponed de mí con franqueza. ¡Ohl... Si yo 
hubiera encontrado desde luego una mujercomovos... 
¡Quién sabe! ¡Quizás no la hubiera amado! (Con cierta 
intención.) Los hombres somos tan injustos...—¿Le 
trajeron anoche unos juguetes á vuestro *“10? .

Clara. Si, y adivinó por cierto que vos se los enviábais. Os 
doy las gracias... . i • .

Luc. ¡Pobre criatura! {Al Doctor que aparece.) Hasta la vista> 
Doctor. Mucha carne asada, ¿no es cierto? Nada de emo'
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Clara.

Luc.
Clara.

Luc.
Clara.
Lúe.

Clara.
Luc.

Clara.
Luc.

Clara.
Luc.
Clara.
Luc.



Doer.
Luc.

Ciara .
Luc.
Glaba.

ciooes, y un viaje á Italia.
Justamente, mala cabeza.
(/I Clara.) ¿Me permitís que vuelva á daros las buenas 
noches?
Como gustéis, señor Luciano.
Pues hasta luego. {Váse.)
¿Pobre jóven!
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Doct.
Clara
Doct.

Clara
Doct.
Clara,
Doct.
Clara.
Doct.

Clara.
Doct.
Clara.
Doct.
Clara.
Doct.

Clara.

Doct.

ESCENA VI.
Clara, el Doctor.

¿Lo compadecéis?
¡Está muy enfermo!
Si, pero no quiere cuidarse. Es preciso que la máquina 
humana sea muy sólida, cuando ese jóven no está en­
terrado hace ya mucho tiempo. Pero caerá de pronto, 
para no volverse á levantar.
Él lo sabe.
¿Si?
Decia hace un instante que no vivirá mas que un año. 
Se equivoca. {Con seguridad.)
¿De veras? {Con alegría.)
Morirá dentro de seis meses. Por muy preparado que 
esté, cuando se tiene una enfermedad como la que pa­
dece el señor Luciano, el hombre, á pesar suyo, cree 
siempre vivir mas tiempo del que realmemte le resta 
de existencia. De todas las costumbres de este mundo, 
la de la vida es la que mas difícilmente se pierde, por­
que es la primera que se toma.
¡Eso es cruel!
Decid que es triste.
Ahora no me atrevo á preguntaros por mi iiijo.
Lo que es ese no tiene nada que temer.
¿Puedo creeros?
Dadle hoy un buen caldo, un poco de asado mañana,
y dejadle después á sus anchas. Es todo lo que puedo 
deciros.
{Dándole algunas monedas.) He aquí el importe de 
vuestras visitas. Cuando mi hijo pueda salir, iremos 

juntos á daros ias gracias.
En ese caso, os espero dentro de tres ó cuatro dias.



Adiós, señora.
CLAr.A. Hasta la vista, Doctor. (Váse el Doctor.)

ESCENA VI!.
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Clara.

Maro.
Clara.

Maro.
Clara.
Marg.

Jac.
Clara.
Jac.

Marg.
Jac.
Marg.

Jac.

Jac.

Clara.
Jac.
Clara.

Jac.

Cla ra , Margarita,

(A Margarita.) Cárlos debe estar hoy de vuelta. Acaso 
coma agui. Ya conoces sus gustos.
Descuida. Voy á prepararle una buena comida.
No economices nada. Lo principal es que él esté con­
tento.
¿Comeréis á las seis?
Probablemente.
Ya verás cómo me porto.

ESCENA VIH.
Dichas y Jacinto.

{Entreabriendo la puerta.) ¿Se puede entrar?
¡Cómo! ¡Eres tú, Jacinto! ¡Qué alegría siento al vertel 
¡Pues y yo!.. Buenos dias, Margarita.—¡Mi buena Cla­
ra!—(A Margarita.) Vos no habéis cambiado: siemore lo 
mismo.
¿No os marcháis en seguida?
¡No!
Pues entonces voy á hacer mis compras y volveré muv 
pronto. ^
Como queráis. {Váee Margarita.)

ESCENA IX.

Clara y  Jacinto.

Deja que te contemple á mi gusto. ¿Puedo aun tutear­
te? Con franqueza.
Si.
Con franqueza.—Si eso le ha de disgustar á alguien... 
A nadie, querido Jacinto. Todas las personas que me 
conocen saben que te quiero como á un hermano 
Parece que estás contenta.



Clara. Es que llegas en un buen d ia .
3 a c . ¿Hay aquí días malos?
Clara. Siempre algunos son menos buenos que oíros.
Jac. ¿y  el arrapiezo?
Clara. Ya está casi bueno.
Jac. ¿Luego, ha estado enfermo?
Clara. |Un gran constipado!..
Jac. ¿Habrás estado muy inquieta?
Clara. Como que he pasado algunas noches en vela.
Jac. ¿Se le puede ver?
Clara. Si; allí está.
J ac. ¿y  su padre?
Clara. Precisamente vuelve hoy. , . ■ o
Jac. Por eso dices que es buen dia. ¿Ha estado de viaje.
Clara. Hacia seis semanas.
Jac. Entonces, nada de nuevo en tu vida.
Clara. Nada. ¿Y en la tuya? ¿Qué es de tu padre?
Jac. El buen viejo continúa con su establecimiento oe tinto­

rero. En cuanto á mí, vengo á París á buscar mis pa­
peles...

Clara. ¿Para casarte? ¿Y con quién?
Jac. Con la hija de mi patrón el notario, en cuyo estudio 

estoy de primer pasante.
Clara. Por lo que recuerdo, no era fea.
Jac. Ya lo creo que no; un poco chala, verdad, pero la na­

riz es un detalle en que nunca me he fijado mucho. Por 
lo demas, colorada, robusta, salud... ¡de provincia! no 
como en estas grandes capitales, donde las mujeres tie­
nen que recurrir al colorete. Ademas, mi futura es hon­
rada... y eso es lo principal.

Clara.. ¿Tú la amas? , . , i
Jac. La adoro, y estoy seguro que me volveré loco con la 

docena de chiquillos, que criará ella misma, y que me 
alborotarán la casa. Es hacendosa, y nunca faltará ro­
pa blanca en los armarios. Hará las conservas para el
invierno, porque yo sigo siendo muy goloso. ¡Ay!......
conozco que ella es la mujer que mi imaginación so­
ñaba.

Clara. ¿Y su padre no ha puesto dificultades?
J ac. Si es él quien me lo ha ofrecido. Ha visto que nos que­

ríamos, y á menos de no ser ciego, por fuerza había de 
verlo. Como que yo pasaba las veladas leyéndola los fo-
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Clara
Jac.

Clara.
Jac.

Clara.
Jac.
Clara.
J ac.
Clara.
Jac.
Clara.
Jac.
Clara.
Jac.
Clara.
J ac.
Clara.

Iletines del periódico, y lanzando unos suspiros que se 
oian desde la plaza. Un día le dijq á su padre: «Padre, 
le amo, y quiero casarme con él.» El padre la respon­
dió: «Pues hija, cásate.» Me llamó aparte, y me dijo; 
«Te doy mi hija, mi estudio de notario te lo vendo por 
ia mitad de lo que vale, y yo me retiro. El dinero me 
le pagarás cuando puedas.»—¡Qué buen hombre! ¿ver­
dad?—Pero hablemos de ti, pues por tí sola he venido. 
Ya sabes cuánto le quiero.
Como yo á tí, mi buen Jacinto.
También tu madre me quería mucho. ¡Pobrecllla! Me 
parece verla todavía en su tiendecita de mercería al 
lado de la tienda de mi padre... ¡Válgame Dios, y có­
mo pasa esa edad feliz!... De repente todo varia._Tu
madre cayó enferma y murió; te fué preciso traspasar 
la tienda, trabajar para vivir... ¡Oh! y gracias que te 
quedó tu tia Margarita, que es una buena mujer, aun­
que no vé mas allá de sus narices. Tú lias tenido que 
trabajar de obrera, yo vine á estudiar á París, con cien 
francos al mes, que se acababan el día veinte... y los 
últimos diez dias cuaresma, ayuno; pero gran esperan­
za en el porvenir. Nos perdimos de vista, cada uno 
echó por su lado, hasta que hace cuatro años te hallé 
aqui en París, en esta moderna Babilonia; y en qué cir­
cunstancias!... ¡Pobre Clara! Pero en fin, ¿eres di­
chosa?
Lo dichosa que yo puedo ser.
Eso no es una respuesta. ¿El padre del chico cómo se 
porta contigo?
Bien.
¿Te ama siempre?
Siempre.
¿Y á su hijo?
También.
¿Le ha reconocido?
No.
¿Por qué?
A causa de su familia.
Esa no es razón para un hombre de bien.
Pero.me ha-prometido reconocerle.
¿Y mientras, os ha asegurado un porvetw?
Yo no le lie pedido nada.
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Jac.
Clara.
Jac.

Clara.

Jac.

Clara.
Jac.

Clara.

J ac.

Clara.
Jac.

¿De qué vives entonces?
Trabajo.
¿Y ese hombre, con su brillante posición, permite que 
tú trabajes para mantener á su hijo?
Diferentes veces me lia traido dinero, pero yo lo he re­
husado siempre. Solo le he aceptado algún pequeño re­
galo el dia de cumpleaños de nuestro hijo, y los mue­
bles que ves aqui.
¡Ta... ta... ta...! Pues haces muy mal en ser tan deli­
cada.
No digas fiso-
Si tal. Tú no tienes bienes de fortuna; él es rico, y él 
debe cuidar de mantener á su hijo.
¡Ángel de Dios! ¡Cuesta tan poco su mantenimiento! Y 
luego, creo que me pertenece mas aun no dependiendo 
mas que de mí. Tampoco quiero que Cárlos pueda su­
poner un solo instante que hubo cálculo de parte mia. 
Creo que me ama, y quiero que me estime.
Te estimaría lo mismo, y te amaria mas, si le recorda­
ras de vez en cuando los deberes á que le obliga la pa­
ternidad. Con esa indiferencia le acostumbras á olvida­
ros á los dos, y quién sabe si el mejor día... Yo no con­
fio rauclio en ese hombre, ni en ninguno de los que no 
trabajan, porque al venir al mundo se han encontrado 
ya con una fortuna hecha. La ociosidad de hombres 
como él constituye la desgracia de mujeres como tú. 
Desde su primera juventud, cuando desde su magnífica 
casa de campo venia á la ciudad acompañado de su 
ayo, ya me inspiraba antipatía. Se ponia demasiado 
bien ía corbata á los quince años para prometer nada de 
provecho. Después... solo se ocupaba de caballos y de 
perros de caza. Que un hombre del gran mundo, que 
no depende de su familia, no se case desde luego con 
la mujer de quien tiene un hijo, ya no es bien hecho; 
pero cuando el niño tiene... ¿qué edad tiene el chico? 
Tres años.
Calle, es verdad. Tres años hace... y parece que fué 
ayer cuando fui á declarar su nacimiento á la alcaldia. 
El cinco de febrero de... pero continuo loque iba diciendo. 
Cuando han trascurrido tres años, y el padre no reco­
noce al hijo, no pudiendo dudar que es suyo en efecto, 
y cuando la madre obra con la delicadeza que tú ...



Clara.
J a c .
Clara.
Jac.

Clara.
Jac.
Clara.

Ese hombre es... {Movimiento de Clara.) Bien, callaré: 
pero todo eso no me parece claro, y no rae gusta. (Paa- 
sa.) Si ese hombre muere mañana de repente, ¿qué se­
rá de! muchacho sin bienes y sin nombre? ¿No eras una 
jóven honrada cuando te conoció?.. S¡ señor. Pues en­
tonces debió obrar como honrado. Hay situaciones que 
ligan toda la vida de uii hora re, y si tú  le amaste, no 
es un crimen. Él pudo pensarlo antes, que á veintisie­
te años ya el hombre sabe lo que se hace, mientras que 
tú, inexperta... Ya se vé; el Jóven y elegante Dovigny, 
que había perdido en el juego en los salones de Paris, 
va á pasar unos meses por economia á la quinta de su 
madre; tú estabas allí haciendo vestidos para la vieja... 
¡dos francos al dial... y el ocioso parisien, que no veia 
á todas horas mas que viejas con anteojos, ó aldeanas 
con zapatones de madera, se enamoró de la única cara 
bonita que contemplaba diariamente, y... ¡Vamos, si 
pende de un hilo el destino de las personas!.. Tú cedis­
te á los atractivos... á sus seducciones... No has sido la 
primera... ni probablemente la última. Al principio 
mucha pasión; pero después... después tú  sigues con­
duciéndote como corresponde, y él no. Tu hijo debe 
llevar el apellido de su padre, pues que yo como pa­
drino solo pude darle el nombre de bautismo......
«¡Eduardo!..» ¡Qué nombre tan bonito! Vacilé entre 
ese y el mío... «Jacinto.» También es bonito mi nom­
bre, pero va pasando de moda, y cuando el chico sea 
grande ya serán antiguos los Jacintos... asi es que me 
decidí por «Eduardo.»—En íin, es preciso hablarle cla­
ro á ese hombre, y si tú quieres, yo me encargaré de 
hacerlo.
Guárdate bien de dar semejante paso.
¿Por qué?
Porque no quiero violentar la voluntad de Cárlos.
¿Si lú tuvieras cien mil francos de renta, crees que se­
ria necesario forzar su voluntad? Pues cuando lo úni­
co que un hombre puede echar en cara á la madre de 
su hijo, es que no tiene cien mil francos de renta, su 
deber es casarse con ella como si los tuviese. 
Desgraciadamente Cárlos no es dueño de sus acciones. 
Es dueño dejlas malas, á lo que veo.
Lo juzgas mal. Si dependiera de él, hace tiempo que
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Jac.

Claha.
Jac.

Clara.

Jac.
Clara.

sería su esposa.
Jac. ¿Te lo ha diclio?
Clara. Iníinitns vecesr y si yo tuviera, como dices, cíen mil 

francos de renta , nos casaríamos, porque entonces su 
familia no podría creer que yo habría tratado de atraér­
melo por su riqueza. Cuando una jóven ha cometido 
una falta con un hombre acaudalado, nadie dice: «Ha 
sido confiada,» todos dicen: «ha sido sagaz.» Yo no soy 
de esas últimas, y no quiero que lo supongan.
Bieu parlado. ¿Pues eutonces, quieres que te diga lo 
que sucederá? Que el mejor día os planta Carlos á tí y á 
tu hijo, y merecido lo tendrás. 
iQué poco le conoces!
Todas son lo mismo. Cada mujer es una excepción, y 
piensa que no le ha de pasar á ella lo que les ha pasa­
do á tantas otras.
Suceda lo que quiera, tengo un hijo, y viviré para él 
honrosamente.
Como quieras. Lo que te digo es por tu interés.
Lo sé, y te lo agradezco en el alma. Pero prefiero fiarme 
en la delicadeza y en el amor de Cárlos, que me ama mas 
délo que te figuras. Frecuentemente viene á confiarme 
sus disgustos de familia, porque su madre es muy rígi­
da y severa. ¡Él es débil, eso es cierto, pero hombre de 
(le iionor! Sobre todo, le quiero con todo mi corazón; 
esta es mi disculpa del pasado y mi esperanza de! por­
venir. Prefiero proceder con dulzura, para que jamás 
tenga nada que reprocharme.

J ac. ¡Ya verás tus dulzuras!
Clara. Dejemos obrar al tiempo. Cárlos verá mi constante ca­

riño, y al fin no podría pasar sin él. Mientras tanto yo 
estudio con interés: leo mucho y me instruyo; quiero 
elevarme á la altura de la posición que espero obtener 
i:n dia. Á cada visita que Cárlos me hace, me encuentra 
mas instruida, y siente mayor placer en hablar con­
miso. Te diré, entre nosotros, que eso lisonjea mi 
aiii'.r propio y me halaga. En fin, trabajo para mi hijo, 
estudin para mí, no hago mal á nadie, y vivo aquí tran­
quila con mi tía. Mi hijo crece, y segnn el médico, ya 
está restablecido... No me hagas perder la confianza, 
déjame creer en el bien, y cúmplase la voluntad del 
cielo.



J ac. Nn hablemos mas de ello: ya me escribirás de tiempo 
en tiempo para darme noticias luyas, y de lejos como 
de cerca, me tendrás siempre á tu servicio.

Clara. ¿Tan pronto te marchas?
Jac. Esta tarde. Victoria me ha dicho que contaría los mi­

nutos de mi ausencia. Espero que me escribas.
Clara. ¿Y si tu  mujer es celosa?
Jac. Ya sabe nuestra antigua amistad, y que he venido á 

verte. No la oculto nada. «Teneis razón,» me ha dicho, 
ahaced cuanto podáis por esa pobre jóven.»

Clara. ¿Conque si necesito de tí?..
Jac. «Al señor don Jacinto Fresard, notario en Chateaurou.» 

Con ese sobre recibiré tu carta. ¿Dónde está tu chico?
Clara. {Abriendo con precaución la puerta de la derecha.) En mi 

cuarto, mírale.
Jac. (Asomándose.) ¿Ese caballero que duerme con un solda­

do ruso entre sus brazos? (Sí  rie.) ¡Cómo me gustan 
los muchachos! Afortunadamente ya estoy en vísperas 
de... (Mirando.) ¡Pobrecito!.. ¡Con qué tranquilidad 
duerme!.. No quiero despertarle... ¡Y está descolorido! 
Bien se vé que ha estado malo; pero no será nada. 
(Cierra la puerta con cuidado, y al miS7no tiempo aparea- 
ce Cárlos en la otra.)

ESCENA X-

Dichos y Carlos.
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Carl. ¡Clara!
Clara. ¡Ah! (Dando un grito de alegria y corriendo á abrazar á 

Cárlos.)
Cari.. Cuidado... advierte que no estamos solos.
Clara. Es Jacinto Fresard, un buen amigo, un compañero de 

infancia, de quien me has oido hablar á menudo. El 
padrino de Eduardo.

Garl. (Salwdando.) Caballero...
J ac. (Id.) Caballero... ¡Adiós, Clara!
Clara. Adiós, amigo mió. (Váse Jacin/o.)
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€ l a r a .
Carl.

Clara.

Carl.

Clara.

Carl.
Clara.
Carl.
Clara.

Carl.
Clara.
Carl.

Clara.
Carl.
Clara.
Carl.
Clara.
Carl.

Clara.
Carl.

ESCENA XI.

Carlos y Clara.

(Con tono de amtstad.) jSeis semanas sin venir á verme! 
No ha sido culpa mia. ün viaje indispensable... Ya te 
lo escribí, y ayer has debido recibir otra carta mia. 
¡Oh! ¡No creas que me quejo; pero nuestro hijo'ha es­
tado á la muerte, y si hubiera espirado sin que lo hu­
bieses vuelto á ver!.. Afortunadamente ya no hay peli­
gro. Ven, ven á besarlo...
Espera... dentro de un momento... El señor Jacinto 
ha dicho que dormía... ademas necesito hablar con" 
ligo.
Veamos; ¿qué tienes que decirme? Sabes que si ayer 
no hubiera recibido tu carta , estaba decidida á mar­
char hoy mismo...
¿A dónde?
Á la quinta de tu madre.
¿Quién te había dicho que yo estuviese allí?
Yo lo sospeché. Pero tranquilízate. Nadie me hubiera 
visto. En fin, tú tienes algo que decirme y esto es lo 
importante: veamos.
¿.Me ofreces ser razonable?
¿De qué se trata?
Acabamos de perder gran parle de nuestra fortuna, y 
me hallo en la necesidad de salir inmediatamente de 
Francia.
¿Y adónde vas?
A América.
¿Solo?
Solo.
Yo también partiré.
Desgraciadamente no sé on qué parte de América de­
beré fijar mi residencia. Necesito viajar mucho para 
recoger los restos de mi fortuna, como lo he hecho en 
Francia y en Inglaterra durante estas seis semanas; 
porque, te engañabas, no he pasado ese tiempo al lado 
de mi madre.
Tú me lo indicastes al partir.
Por no alarmarte. No estaba seguro entonces del de- ^
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Clara.

Carl.

Clara.
Carl.

Clara.

Carl.
Clara.

Carl.
Clara.
Carl.

Clara.

Carl.

sastre que he visto confirmado después. S i, lo que 
puede suceder, en vez de estar arruinados i  inedias, lo 
estuviésemos completamente, voy á necesitar trabajar. 
Razón de mas para que yo te acompañe. Trabajaré 
también. Cuanto mas desgraciado seas, mas necesita­
rás tener á tu lado una persona que te ame, que te dé 
valor, que te consuele.
No puedo aceptar tu sacrificio. ¿Qué seria de nuestro 
hijo lejos de tí?
Lo llevaremos con nosotros.
Un niño de tres anos, que acaba de pasar una enferme­
dad, que podría morir en un viaje tan peligroso... ¡No! 
Sé razonable. Hay ciertos acontecimientos que es pre­
ciso aceptar con todas sus consecuencias. Pero no te­
mas: es una separación de diez y ocho meses, 6 dos 
años á lo mas.
¡Y le parece poco! ¡Dios mió! ¡Yo que estaba tan con­
tenta esta mañana!...
Vamos... ¿á qué vienen esas lágrimas?
¡Esclaro! Como tu n o  rae.amas... porque ahora me 
convenzo de que no amas. Jacinto tenia razón.
¿Os habéis ocupado de mí con vuestro amigo?
¿No lo sabe todo, por ventura?
Os he rogado que habléis de raí lo menos posible. Me 
interesa que mi familia...
¡Tu familia! ¡Siempre me la echas en cara! Y tu hijo, no 
es también de tu familia , después de todo? Aunque se 
supiera que tienes un hijo y que lo quieres, ¿ qué mal 
habría en ello? ¿Es posible ser mas resignada que yo lO 
soy? Y sin embargo, cada vez que nos vemos, desde 
hace algún tiempo, encuentras algo desagradable que 
decirme. ¡Cómo! Después de mas de un mes de ausen­
cia, sin noticias tuyas, con mi hijo enfermo, vienes á 
anunciarme que te ausentas por dos años; y en vez de 
consolarme, me reconvienes, haciendo asi mas triste 
nuestra última entrevista! ¿Es culpa mía si tu  memoria 
no me abandona un momento? Y si la casualidad me 
envía un amigo á quien puedo hablarle de tí, ¿es nn cri­
men el hacerlo, y cuando rae dice que no me amas, 
contestarle que se equivoca?
Tienes razón: soy injusto. Yo mismo he querido ocul­
tar la pena que me causa esta separación, bajo la apa-



rienda de on mal humor fuera de propósito No 
que he dicho. Perdóname; tu sabes bien que te amo.

Clara. ¿De veras?
Carl. De veras. ,
Clara. Ya lo ves: con una sola palabra como esa ^

marine, y harás de mí cuanto te se antoje. Pero pen 
sarás mucho en nosotros, ¿no es cierto?

c Í ! ra. Y ^níd^arás pasar los
Por mi parte, le escribiré día por día dándote cuan a
de mi vida. Nuestro hijo crecerá... Me L
hable de Ir, ¿no es cierto? ¿que le acostumbre á amarte 
Porque no te conoce la pobre enalura: le llama su ami 
g o .lin  saber que eres su padre. ¡Dos anos sm verte!
¡Si no volvieras masl... .

Carl. Lo mismo me dijislcs cuando me marché hace seis se 
manas, y ya ves que he vuelto.

Clara. ¡Cruel separación!

ClarI .  Lo tendré. De todos modos prométeme que si tus ne­
gocios fuesen bien nos mandarás llamar.

Carl. Te lo prometo.
Clara. Y entonces no volveremos á separarnos, suceda lo que 

quiera. ¿Cuándo es tu marcha?
Cari.. Mañana.
Clara iTan nrmito! Pasaremos juntos este uUimo ma.
Carl imposible. He llegado hace una hora, y necesito hacer 

mil preparativos.
Clara. Pero volverás á comer conmigo...
Carl. Tengo cita con un agente de negocios...
Clara. ¡Y yo que esperaba!... ¡.Cómo ha de ser. Pedios, pues, 

adiós! Soy la primera en pronunciar la palabra de sepa­
ración. Eso te probará que soy •obediente, ¡Mirázame! 
[Apoya su cabeza en el hombro de CárloSf) ¡Oh!... nues­
tros dias felices de otro tiempo... ¿dónde están? ¿Cuan­
do volverán? ¿No has sido desgraciado conmigo, ver­
dad? No le espongas, por Dios; acuérdate que liay dos 
seres en el mundo que morirían si tú  murieses.—-¿Llo­
ras? ¡Oh! ¡eres bueno todavía! ¿Quieres permitirme 
que te acompañe hasta e! Havre?

Ca r i. ¿Para qué? si al fin habremos de separarnos. Veamos,, 
Clara; ocupémonos ahora de otros asuntos importan­

-  18 -



Clara

Carl.

Clara,
C a r e ,
Clara.
Cari.
Clara.

Carl.

Clara.
Carl.

Clara.
Carl.

Clara.
Carl.

Clara.

t e s . - \ o  necesitas quedarte en Paris. El aire del cam­
po será mejor para tí y para nuestro hijo. Deberás pues, 
vivir en una quinta durante mi ausencia.

' frabTio?"'^'^^’ no podré oéuparme de mi

Es que no quiero que trabajes mas en adelante. He he­
cho dos partes del caudal que me resta, una para tí, la 
otra para mi. Te doy la mas pequeña, ya ves que no 
oculto mi egoísmo. ^
No te comprendo, Cárlos.
Toma esos papeles.
¿Para qué?
Léelos, cuando yo haya partido.
No, voyá leerlos al instante. (Hojea los p w ’es.) lUn tí­
tulo al porladori ¡Una renta de dos mil francos!.. ¡Car­
los, tu me abandonas, tú amas á otra mujer!
¡Deliras! Te hago ese don, porque es tiempo que me 
ocupe del porvenir de nuestro hijo, de cuyo pasado has 
estado tan noblemente encargada hasta hoy. Puedo 
arrumarme por completo, puedo morir. Tú misma, ¿no 
estas espuesta también á este último trance? Es preci­
so preverlo todo. Acepta esa renta; no es la limosna de 
un amante que se rescata, es el depósito de un padre 

previsor. ^
¿Me lo juras?
fie comprado para tí una linda casita de campo, que estoy 
seguro te gustará mucho. La habitarás durante mi au - 
senci^. {Movmieníode Clara.) en ella recibirás mis car­
tas; allí iré yo á buscarte á mí regreso, y lá viviremos 
juntos. ¿Estas comenta? Cuando haya repuesto mj for­
tuna y la de mi familia, seré'enterameníe libre v en­
tonces... •
¡Carlos mio!'..
Va ves, quq^pienso en tí, y que te amo siempre. Pro.- 
meteme que serás buena, que no llorarás, y que maña- 
na mismo irás á habitar tu nueva morada. Asi lo deseo 
Haré lo que tu quieras.
Los títulos de propiedad están con los demas papeles 
que te he dado. r  f
Pero si el dinero que llevas fuese insuficiente, si te en- 
centrases en algún apuro, ofréceme dirigirte á mí. To­
dos estos bienes te pertenecen, como sabes también
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que le pertenece mi vida.
Cabl. ¡Querida Clara!
Clara. Acaso te estoy molestando. Te esperan, «  fs de prisa, 

Y YO .E s  preciso. Tengamos valor y fortaleza. iVen a 
¿brazar á tu hijo... y adiós! {Carlos hace un movimiento.) 
No* no puedes partir siu abrazarlo. {Carlos va rápida­
mente hacia la puerta de la derecha, la abre, y desapare­
ce un momento. Clara sola.) ¡Me vuelvo loca! ¡Mi cora­
zón se despedaza^ . ,  %

Cari. {Aparece de nuevo: viene enternecido: abraza á Liara.)
¡Adiós! , . . .

Clara. ¡Adiós! {Váse Carlos despidiéndose una ultima vez desde 
Iflpuerta. Clara cae sobre una silla, y llora en silencio, la 
mirada fija en la puerta por donde se ha marchado Car­
los. Momentos de silencio.)

ESCENA XII.

-  20 —

Clara y Luciano.

I re. (Entrando.) Con vuestro permiso: vengo á daros las bue­
nas noches... ¿Qué es eso? ¿Lloráis?

Clara Si, señor Luciano, una gran pena que no esperaba!..
I nc L¿ he adivinado : por eso he venido á veros tan luego 

■ como he visto marcharse á Mr. Dovigny.
Clara ¿Eh? Suponíais que me encontraríais llorando... y co­

nocéis á Mr. Doi'igny!
Lue Lo he visto muchas veces en la sociedad y sabia loque 

media entre vos y él. Nunca os he hablado de ello, 
porque he debido respetar vuestra reserva. Es la sola 
persona que recibís; no era muy difícil adivinar el res­
to. Por otra parte, es el secreto de toda la vecindad. 
Lo que sucede hoy, debía suceder larde ó temprano; y 
desde pocos dias acá sobre* todo, cada vez que venia a 
veros, esperaba encontraros en el estado en que ahora 
os encuentro. , -j /

Clara. Entonces... sabéis lo que Mr. Dovigny ha venido á de-
CÍriTlB̂

Lue. Sin duda. Ha venido á deciros que se marcha para ca­
sarse.

Clara. ¡Para casarse! (F»nam¿níe.) _
Lue. {Ap.) No lo sabia. {Con remordmienío.)



Clara. jY yo que no lo Iiabia adivinado! (A Margarita, qae apa­
rece con un cesto en la mano.) Dame mi ciial y mi som­
brero.—Acabáis de hacerme mucho mal sin saberlo 
señor Luciano; pero os doy las gracias. {Pénese el chai 
y el sombrero que lepresenta Margárüa.) Vuelvo en se­
guida. Ten cuidado del niño. {Recoge los papeles que le 
dió Cárlos.) Si me ha mentido, es un miserable! (Yáse.)
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FIN DEL PROLOGO.



ACTO PRIMERO.

En casa de Madame Dovigny. Saion elegante: puerta al fondo, 
comunicando con el jardín. Puertas laterales. Un piano, ele.

ESCENA PRIMERA.

Herminia , Eduardo.

Edüar. (yendo á Herminia, que foca el piano.) ¿Qué hacéis ahí, 
señorita? (Como queriendo asustarla.)

IIerm. Ya lo veis, caballero, toco el piano.
Eduar. ¿y vuestra tia? (Cambiando de tono.)
Herm. Estaba aqui hace un momento; pero una caria que aca* 

ba de recibir, y á la que sin duda debe contestar al 
instante, la ha obligado á ausentarse. (Se levanta.)

Eduar. ¿Alguna mala noticia?
Herm. Espero que no. Sin embargo, parece que esa carta la 

ha disgustado un poco.
Eduar. Dios quiera que no le anuncie alguna desgracia. ¡Quie* 

ro tanto á vuestra tia!...
Herm. ¿Deberé estar celosa?
Eduar. Preguntádselo á vuestro corazón.—¿Qué tocabais cuan­

do he llegado?
Herm. Antiguas canciones... Recuerdos de la infancia. ¡Qué 

dulces emociones causan á mi alma estas melodías!
Eduar. Ese mismo sentimiento suele asaltarme también muy



á menudo, cuando entono distraído alguno de los aires 
que me cantaba en mi niñez mi buena madre.

Herm. Es cosa extraña que hombres y mujeres, sin habernos 
conocido, tengamos los mismos recuerdos de infancia.

Eduar. Eso depende de que la infancia ha sido la misma para 
todo ser que ha amado á su madre y que ha sido ama­
do de ella.

Herm. ¿Sentis que liaya pasado ese tiempo?
Eduar. No. Pretiero la edad en que me hallo, en que siento, 

T60 y comprendo; en que mi pena tiene una causa, mi 
alegría una razón. El niño no goza de esa indiferencia 
de la primera edad; la echa de menos mas tarde, 
cuando la compara á las agitaciones cuotidianas de la 
vida. Asi, yo era niño cuando perdí mi padre: ni si- 
i^uiera lo recuerdo; mi madre me lo ha dicho... y no sé 
mas. ¿Por qué, pues, en la edad en que viéndoos siento 
una dicha tan grande, echaré de menos aquella en que 
ni siquiera me apercibía de la muerte de mi padre? 
No; creedlo: el hombre no empieza á vivir hasta que 
empieza á comprender.

Herm. Y sin embargo, yo, que he perdido mis padres á una 
edad en que podía comprender la inmensa desgracia de 
semejante pérdida, ¿cómo es que lie sobrevivido á ella, 
y que he acabado, si no por olvidarla, al meno5 por fa­
miliarizarme con tan triste recuerdo? ¿No hay en eso 
\ma gran ingratitud?

Eouar. Habéis seguido la ley de la naturaleza, que no consien­
te los pesares eternos. El mundo se hubiera acabado 
muy pronto si el primer hijo no iiubiera podido sobre­
vivir á la muerte de la primera madre.

Herm. ¿Sabéis que la vida es espantosa? ¿Que hay para dudar 
de todo?

E duar. ¿Por qué no aprovechar el dia? Porque se sabe que la 
noche ha de venir. ¿Por qué dudar del presente? Por­
que se prevé la muerte en el porvenir. Cada edad tiene 
ademas sus goces; y cuando el tiempo, con la ayuda de 
las gradaciones, cuyo secreto le ha dado naturaleza, 
nos liabrá conducido dulcemente, apoyado el uno en el 
otro hácia nuestro horizonte, hallaremos que el des­
canso nos es muy grato, y si nos ofrecieran empezar 
de nuevo, rehusaríamos, sin duda.

Herm. No importa. Prefiero que hablemos del presente ó del
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£ duar.
Herm.

Eduar.

Herm.
Eduar.
Herm.
Eduar.

Herm.

E duar.
Herm.
Eduar.

Herm.
Eduar.

Herm.

pasado.
Como gustéis.
¿Os acordáis del día en que nos encontramos por la 
primera vez?
Ei 6 de mayo. Ibais de paseo con vuestra íia. Yo os se­
guí, sin atreverme sin embargo á acercarme demasia­
do. Entrasteis en una casa de campo... 
ifiontinuando.) Y vos me esperasteis á la puerta. 
{Vivamente.) ¿Sabíais que yo estaba allí?
¿No dicen que los enamorados tienen doble vísta? 
Guando salisteis, y al querer imprudentemente sallar 
un arroyo, dejasteis caer vuestro ramo de flores. Yo me 
apresuré á recogerlo, y os le devolví en seguida... pero 
guardé para mí una de sus flores. «Gracias,» me dijis­
teis:—me separé de vos; volví varias veces la cara pa­
ra miraros... y al dia siguiente os encontré en el mismo 
paraje. ¡Ya os amabal
Y decir que lodo ha dependido de una casualidad. Por­
que, en fin, si el segundo dia hubiésemos tomado otra 
dirección... nunca me hubiera casado, probablemente; 
porque estaba muy resuella é no dar mi mano sino,al 
honrbreá quien mi corazón amara.
Hubieras amado á otro que á mí.
Creo que no. Y vos, ¿qué liubieseis hecho?

Continuar mi viaje, volver ai lado de mi madre... y 
quién sabe si á estas horas seria ya un grande hombre. 
¡Hola!
Como lo oís. No sé qué locas ideas de gloria y de am­
bición se habían amparado de m í, antes de conoceros; 
porque aquí donde me veis soy un sabio consumado. He 
publicado algunas obras de importancia, he estudiado las 
cuestiones políticas, historia, economía, y casi me creía, 
con un poco de fortuna, en el catálogo de los Newton 
y los Mírabeau. ¡Noble y respetable orgullo de la juven- 
tudl—Una mañana de primavera mis ojos se detienen 
á contemplar la belleza de una jóven, y mis ensueños 
de ambición van áperderse éntrelos perfumes de las 
flores. Me apercibo que la gloria no es mas que el con­
suelo de los que no tienen un amor; y ahora toda mi 
ciencia consiste en saber que me araais, todo mi genio 
en probaros que os amo.
¿Qué dirá vuestra madre de un cambio semejante?



-  25
Eduar.

Heíim.
Eduar.
Herm.
Eduar.
Herm.
Eduar.
Herm.
Eduar.

ÍÍER.M.

Eduar.
Herm.

Eduar.
Herm.

Eduar.

Herm.
Eduar.
Herm.

Eduar.
Herm.

Mi madre !o aprobará; siempre me ha hecho el elogio 
de la oscuridad, de la dicha interior.
Mi corazoQ me dice que he de amar á vuestra madre.
Y haréis biea, Herminia, porque ella os amará, también. 
¿Qué edad tiene?
Es jóven todavía... y parece n\as bien mi hermana. 
¿Cuándo debe llegar?
La espero de un dia á otro.—¿Y decidme, la Marquesa?.. 
¿Mi abuela? Llegará hoy mismo.
Os confieso que tengo miedo de ella. Me han dicho que 
es tan severa, de tan mal carácter...
La verdad es que tiene siempre un humor infernal. La 
Marquesa es una mujer absoluta, que no acepta que 
nadie mas que ella tenga una buena idea; que cree que 
el mundo la pertenece, y que sin conoceros, sin saber 
por qué, y sólo por costumbre, se ha declarado en con­
tra vuestra.
Éso rae amedrenta.
¿Por qué? Se trata solamente de ser mas testarudos que 
ella.
¿Es decir, que vos !o;sois?
;OhI.. cuando creo tener derecho. Ya estáis prevenido. 
No os preocupéis del aire de importancia que se dará 
con vos, como con todo el mundo.
¿Pero por qué vuestro tio, que es vuestro tutor, no vie­
ne hoy con la Marquesa su madre?
Anda recorriendo un distrito electoral.
¿Se presenta candidato?
Todavía no; pero se prepara el terreno para su dia. Es­
to le divierte mas que ocuparse de mí, y como tam­
poco está muy bien con su madre... La buena señora 
hace temblar á toda la familia, excepto al Marqués y 
á mí..
iQué hombre tan bueno es el Marqués!
Y os quiere con locura. Le he escrito para que venga 
lioy. Es nuestro mas seguro apoyo.

Enr.

ESCENA II,

Dichos, y  Emri$ueta . 

Buenos días, señor don Tournel.



Eduar. Buenos días, señora.
Enr. (A Herminia.) La Marquesa acaba de llegar, y te espera.
Herm. Voy al instante. (.4 Eduardo.) Con vuestro permiso.
Enr. La hallarás en el pabellón. {Váse Herminia.)
Eduar. ¿Es cierto que habéis recibido una mala noticia?
Enr. Si, una noticia que me inquieta.
Eduar. Me dijisteis hace algunos dias que acaso podría yo 

prestaros un servicio. ¿Ha llegado el momento?
Enr. Quizás.—Sé que puede contarse con vuestra discreción

y vuestra lealtad.
Eduar. Señora...
Enr. Pero decidme antes con franqueza. El día que nos en­

contrasteis á Herminia y á mí por la primera vez, sa­
bíais quiénes eramos?

Eduar. No. Lo supe al dia siguiente. Monsieur de Nervaux, que 
mas tarde me presentó á vos, me instruyó de todo.

Enr. ¿y vuestra amistad con Monsieur de Nervaux?..
Eduar. Proviene de la circunstancia de que tiene una quinta 

al lado de la que posee mi madre cerca de Chateaur- 
roux, y con este motivo...

Enr. Perdonad este interrogatorio... es indispensable. Mon­
sieur de Nervaux no os lia iniciado en algún secreto?..

Eduar. No. .
Enr. ¿No os ha hablado mmca de la clase de relaciones que 

le unen con mi esposo?
E duar. No.
Enr. Pues escuchad, amigo mió.—Mi esposo es un hombre 

apático por naturaleza, y sin embargo, la Marquesa su 
madre, lo incita é impele sin cesar hácia los proyectos 
de ambición, de tal modo, que logra arrastrarlo á pe­
sar suyo.

Eduar. He oido, en efecto, que es ciego ejecutor de la volun­
tad de la Marquesa.

Enr. Eso ha hecho que hoy se encuentre comprometido en
un asunto de Estado, y ahí teneis la causa de mi in­
quietud.

Eduar. {Con interés.) Hablad, señora.
Enr. Sois jóveu, noble y generoso... Bien puedo confiarme á 

vos. Monsieur de Nervaux, nuestro común amigo, es 
como sabéis, una de las primeras íiguras políticas de 
nuestro pais, y se halla colocado al frente de la oposi­
ción. Mi marido, unido á este hombre por .lazos de fa-
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milia, exaltado despues por sa madre, se unió también 
á él en política y... en una palabra, han conspirado 
juntos.

Eduar. Continuad.
Ekk. Acabo de recibir un aviso secreto: monsieur de Ner­

vaux vá á ser detenido hoy mismo.
Edüar. ¡Cíelos!
Enr. En su poder se hallan cartas y papeles de mi esposo 

que pueden comprometerlo sériamente, y que yo mis­
ma he puesto en sus manos.—A nadie puedo confiarme 
en estos momentos, sino á un hombre leal y seguro. 
¿Queréis ser ese hombre?

Eduar. Con toda mi alma.
Enr. Presentaos con esta carta en casa de monsieur deJNer- 

vaux. Recoged esos papeles y traédmelos en seguida. 
Salvad á vuestro amigo... salvad á mi esposo.

Eotjab. Estaré de vuelta dentro de media hora.
Enr. Gracias. {Tendiéndolela mano.) No os detengáis. (Va á 

salir en el mismo momento que entra el Marqués.)

ESCENA III.
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Dichos y el Marques.

Marques. ¿Os marchais, señor Eduardo?
E duar. Para volver en seguida, señor Marqués.
Marques. Si, si, eso vale mas. Mi hermana ha llegado, y prefiero 

que seamos nosotros, y no vos, quienes recibamos los 
primeros cañonazos, id descuidado. Nos ocuparemos 
hiende vuestro negocio.

E d u a r . Hasta después. (Páse.)
Marques. ¡Excelente jóven! Me gusta mucho; no lo puedo re­

mediar, es una simpatía irresistible.—¡Oh!... Mirad á 
mi hermana: mirad como se acerca. Parece Luis XIV, 
paseándose por sus jardines de Versalles. Tiene aire 
de presentarse las armas á ella misma. Herminia de­
be divertirse mucho con esa compañera. — Dorvig- 
ny lo entiende: nunca viene cuando está aquí su 
madre.

Enr. Nunca.
Marques. Hé ahí uno que no está por las. contestaciones ni las 

dificultades. ¡Egoistón porprincipio!



Ewb. Su madre le ha prohibido también que vuelva á verla. 
Marques. ¿Desde que se ha asociado á un negocio industrial? 

Preferiria verlo en una antecámara de palacio, ó lanza­
do en el torbellino de la política.

Enr. (4p.) (iSi supiera!...) Es preciso que vaya á recibirla. 
Marques.N o: esperad... ya está aquí. {La Marquesa entra con 

Bermi7iia.)

ESCENA IV.
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Dichos, la Marquesa, Herminia.

Marq. lAh!.. No pensé que mi señor hermano estuviese en 
casa. Como no he tenido el gusto de verlo á mi llega­
da...—El tiempo está húmedo... y habéis tenido miedo 
de mojaros los pies.

Marques. Justamente.
Marq. Yo tengo reumatismo, y sin embargo me he molestado 

en venir.
Marques. Habéis hecho mal.
Marq. Esas cosas dependen del carácter: asi, estoy dándoos 

cuenta de mi salud, á pesar de que no me habéis pre­
guntado todavía... {Volviéndose á [Herminia.) Conque 
dices que ese jóven se llama?..

Herm. ¿Qué joven, mamá?
Marq. Ese, con quien todos aquí queréis casaros.
Marques. (Ap.) Esto empieza mal.
Herm. Yo sola soy quien lo desea; pero no temáis, nadie fuer­

za mi voluntad.
Marq. En Iíd, ¿cómo se llama?
Herm. Monsieur de Tournel.
Marq. {Recordando.) ¿De Tournel? (Ai ¿Conocéis

vos?..
Marques. Si; es un jóven... moreno... de estatura regular...
Marq. {Interrumpiéndolo.) ¡Elil.. No os pregunto eso. Digo 

que si conocéis alguna familia que se llame asi.
Marques. No puedo conocer á todas las familias de Francia.
Marq, Pues yo si... á todas las de alguna distinción, y no hay 

entre ellas ningún de Tournel. En otro tiémpo hubo un 
de Feurniel, que no tuvo mas que una hija, la cual se 
casó con un' tal Bertrán, que era primer caballerizo de 
Carlos X, y cuya madre había sido dama de honor de



la DelGoa... pero no es el mismo apellido...
Marques. Evidentemente.
Marq. Ese descenderá sin duda del imperio. Su padre habrá 

ganado alguna batalla... {A Herminia.) Vamos, ¿y qué?
Herm. Monsieur de Tournel me ama y quiere casarse con­

migo.
Marq. ¿Y vos?
Herm. Yo también.
Marq. Es decir, que no necesito mas que dar mi consenti­

miento.
H erm. ¡Eso es, mamá!
Marq. ¿De qué conocéis á ese jóv en?
Herm. Lo encontramos un dia...
Marq. ¿Eu alguna sociedad?
H.\rm. No.
Marq. ¿Pues dónde?
Herm. En un paseo, en el campo.
Marq. ¡Eli! ¿Y quién os lo hizo conocer?
Herm. La casualidad.
Marq. ¿Y vuestra lia lo ha recibido?
Herm.» Perfectamente.
Marq. {Después de unaleve pausa y mirando al Marqués.) ¿Qué 

decis de esto?
Marques. Ya lo veis; no digo nada.
Marq. ¿Os parecemay natural?..
Marques. Ciertamente. Una calle de árboles... unjóvenque se 

pasea... unajóven que se pasea al mismo tiorapo... Eso 
se vé todos los dias.

Marq. Entonces os lo parecerá también que sin mas formali­
dades, 'se haya ofrecido la mano de .mi nieta á una per­
sona...

Marquss. Nadie ha hecho aquí semejante cosa, y únicamente se 
ha autorizado á monsieur de Tournel, para que os pida 
á Herminia. Eso ha sido todo.

Enr. y cuando lo conozcáis...
Marq. Precisamente de lo que me quejo es de que no lo co­

nozco.
E:tR. Quiero decir, que si le hubierais visto una sola vez, lo 

juzgaríais de otro modo. Es cierto que ha sido la ca­
sualidad quien nos lo ha hecho conocer; pero no he 
tardado mucho en apreciar la grande elevación de su 
carácter de sus ideas? No veo donde está el mal de
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que se unan dos jóvenes por inclinación y no por órden, 
ó porlo que hoy se llaman conveniencias; ni es mucho 
que de tiempo en tiempo se haga un enlace de este gé­
nero, aunque no sea mas que para disculpar los otros.

Marques. ¡Muy bien dicho!
Marq. ¿y vos, Herminia, qué pensais?
Herm. Yo... soy de la opinion de mi lio el Marqués.
Marq. ¿Y mi hijo, es también de la misma opinion?
Herm. Le he escrito con este motivo, y me ha contestado que 

seguiría vuestra decision.
Marq. Me felicito de ello. ¿Y dónde so halla actualmente mí 

señor hijo? ¿Continua en el comercio?
Marques. Trabaja en la industria. Hace construir buques; un 

objeto muy á propósito para viajar por el mar.
.Marq. Es muy lisonjero para mí tener un hijo que hace bu­

ques.
Marques. Su padre hacia casas, en cambio.
Marq. {'Vivamente.) Mi marido no hacia nada.
Marques. Acabemos. Ls preciso que nos entendamos de una 

vez, para siempre. Nosotros descendemos de una fami­
lia de Monroso, y nos orgullecemos, ó mejor dicho, os 
orgullecéis de que circule .sangre real por nuestras ve­
nas, á causa de ciertas bondades que el gran rey Eo> 
rique IV dispensó á una de las hembras de nuestra ca­
sa. Es curioso que las faltas de una mujer sean en una 
familia título de nobleza para sus descendientes.

Marq. Continuad... continuad en ese tono. Me parece muy 
bien.

Marques. Continuo.—Durante la revolución, durante el tiempo 
de la miseria y el destierro, tomasteis vuestro partido 
sobre nuestra nobleza, y os casasteis con monsieur I)o- 
vigny, contratista...

Marq. {Vioamenle é interrumpiéndole.) Arquitecto.
Marques. Sefft arquitecto, padre de vuestros dos hijos, de ios 

cuales uno construye buques, y el otro ha muerto ge­
nera! de división, lo cual es muy honroso. Este ultimo 
era padre do Herminia; y debo decir, que los que le 
hemos conocido, encontramos sin dificultad en la iiija 
la firmeza de carácter del padre.

Marq. ¡Linda herencia por cierto!
Marques. Vino e! imperio, y os apresurasteis á escribir en vues­

tras tarjetas vuestro antiguo apellido de familia. En



íln, habéis acabado por creer, vos misma, qae voeslros 
Iiijos son de la primera nobleza de Francia. Es un 
error, hermana, y mas que un error; es un ridículo que 
pasa, porque sois anciana, y porque en Francia pasan 
todos los ridículos.

Maro- ¡Marqués!
Marques. (Con/inwandc.) Pero cuando estamos en-familia, y 

cuando se trata de la nobleza de un pretendiente á la 
mano de vuestro sobrina, no debierais mostraros en 
este punto demasiado exigente. Yo solo he conservado 
esa nobleza de raza; yo solo tengo derecho de llevar 
nuestro título y nuestro nombre, que de nada me ser­
viría si no hubiese tenido la buena idea de hacer mi for­
tuna en la India; y como no tengo hijos, sucederá que 
ese gran nombre d'e Monrose desaparecerá definitiva­
mente el diade mi muerte. Creedme, lo importante es 
que esejóven sea-bueno y honrado, que ame á Hermi­
nia, y que sea amado de ella. El hombre es quien hace 
al título, y no el título a! hombre. Y con esto he dicho 
y me siento; nunca he hablado tanto, ni en la cámara 
de los pares, de que soy miembro... y vos no. Ya veis 
qué injusticia. {La Marquesa va á hablar y aparecífmn 
criado.)

ESCENA V.
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Dichos y un Criado.

Criado. Ahí fuera hay un caballero que pregunta por la señora 
Marquesa.

Marq. ¿Su nombre?
Criado. Hé aqui su tarjeta.
Marq. (£aye«rf¿>.) sJacintoFressard, notariode Cháteaurroux.o 

¿Qué quiero ese caballero?
Criado. Dice que es el notario de monsieur de Tournel.
Marq. Que pase. (Vása e/criada.) Ahora sabremos probable­

mente algunos detalles.
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ESCENA VI-
Dichos y Jacinto.

Jac.
M a i i q .
Jac.

¿La señora Marquesa deOrgebac?
Yo soy.
Deseo que nos hallemos solos para daros cuenta de la 
comisión de que estoy encargado.
En ese caso... {Se dirige al fondo con Herminia.)
Os ruego que me disimuléis. {Excusándose con los oíros 
personajes.)

Marques. (<4p.) ¡Un incidente! ¡Un misterio! Mi hermana debe 
estar en sus glorias. {Vánse.)

ESCENA Vif.

Emr.
Jac.

Marq.
Jac.

Marq.
Jac.

Marq.
J ac.
Mabq.
J ac.

Mabq.

Jac.

Marq.
Jac.
Marq.

La Marquesa, Jacinto.

Os escucho, caballero.
Seré conciso: creo que es lo mejor en esta clase de co­
misiones. Monsieur de Tournel ama á vuestra n ie ta , y 
espera para pediros su mano la llegada de su madre y 
los papeles que justifican su fortuna y posición social. 
Asi parece.
Pueshé ahí donde precisamente empiezan las dificul­
tades.
¿Luego existen?
¿Las habiais previsto’̂
Las sospechaba. Continuad.
Continúo, ó empiezo, diciéndoos, que el pretendiente á 
la mano de vuestra nieta... no se llama monsieur de 
Tourne!.
¡Ya decia yo! Ese apellido no existe. ¿Es el nombre de 
alguna propiedad?
Justamente; y ademas ese jóven no es hijo de una viu­
da, como su madre se lo ha hecho creer, sino el hijo no 
reconocido de una obrera llamada Clara Derval.
¿Estáis seguro de lo que decis?
Es la pura verdad.
¡Cosa mas extraordinaria!... Es decir que conocéis par­
ticularmente á monsieur de Tournel?



Ja«.
Maro.

Jac.

Maro.

Jac.
Mabq.
Jac.
Maro-

Jac.
Marq.
Jac.
Maro.
J ac.
Maro.
Jac.

Maro-
Jac.

Maro-
Jac.

Maro-
J ac.

Marq.
J ac.

Soy su notario y su padrino.
Y sin duda, no atreviéndose él mismo á hacer esa de­
claración, os lia encargado...
No, señora. Eduardo ignora el paso que doy en este 
momento, como ignora los detalles que acabo de refe­
riros.
Me permitirais que os diga que esa segunda parto es in­
verosímil.
Os lo juro por mí honor.
¿Y en cnanto á su fortuna?,..
Es rea! y efectiva.
■Lo pregunto por mera curiosidad: ni tengo interés en 
conocer el origen de ella.
Es honroso y legítimo.
No lo dudo. ¿Es eso todo cuanto teníais que decirme? 
No, señora: aun no he acabado.
Tanto mejor.
Parece que mi conversación os divierte.
Vuestro relato me interesa.
Me permitiréis que proceda por órden. Como embaja­
dor, necesito sujetarme á un programa. (Saca un papel, 
y lo repasa ligeramente.) En primer lugar, debo pre­
guntaros, si después de lo que acabais de oir, consenlis 
en el enlace de la señorita Herminia con Monsieur de 
Tournel, ó mas bien Derval, pues que este último es su 
verdadero nombre.
No.
Perfectamente. Y decidme, señora Marquesa, ¿esenom­
bre de Derval no trae algún recuerdo á vuestra imagi­
nación?
Ninguno.
Pues vais á ver como la casualidad se ha divertido en 
ofreceros hoy un espectáculo curioso. Eduardo Derval 
es primo,de la señorita Dovigny, porque es vuestro 
nieto.
¡Caballero!., ¡áeruejaole suposición!..
Un poco de calma. La señorita Herminia, es hija de 
vuestro primogénito, que lia muerto, seguu tengo en­
tendido.
¿Y bien?
Eduardo Derval lo es do vuestro seguudo liljo monsieur 
Dovigny y de Clara Derval, que fué costurera en
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vuestra casa, y á quien vuestro hijo sedujo por e n ­
tonces.

Maro. ¡Cómo! ¿Esa mujer que estuvo en mi casa hace veinti­
trés ó venticuaíro años, y que quiso dar, no sé que es­
cándalo, en la época del matrimonio de mi hijo?..

Jac. La misma. Convenid en que el motivo era fundado.
Maro. Detestable, caballero.
Jac. Réstame entonces preguntaros, si sabiendo como sabéis 

que Eduardo es vuestro nieto, persistís aun en reiiu- 
sarle la mano de su prima.

.Mabq. En primer lugar, semejante parentesco no existe; entre 
personas de nuestra clase, no hay familia, en tanto no 
hay alianza; y por lo demas, rehusó y rehusaré todo el 
tiempo que la ley me lo permita.

Jac. Perdonadme si insisto á pesar de todo; pero no se tra­
ta de mí, y debo emplear los medios de conciliación, 
antes...

M a r q . ¿Antes de qué?
Jac. Antes de recurrir á otros.
Maro- ¿Se quiere apelar al escándalo?
J ac. Nada de eso. La madre de Eduardo ofrece, si consentís 

en esa unión, alejarse, vivir ignorada de todo el mun­
do... Cuantos sacriífcios le exijáis, en lin... ¿No?

Marq. No.
Jac. He concluido... con vos al menos; y os confesaré que no 

había dudado un instante de cual seria vuestra res­
puesta.

Marq. Conociendo, como debeis conocer las leyes, decidme 
francamente, ¿estoy en mi derecho, si ó no?

Jac, Si, señora Marquesa; y suceda lo que quiera, ni vos ni 
yo tendremos de que reconvenirnos.

ÍVIarq  . ¿Qué puede suceder?
Jac. Según todas las ¡M-obabilidades, si Eduardo , mi ahija­

do, ama realmente á la señorita Herminia Dovigni, y 
ella ama realmente á mi ahijado, como creo, se casa­
rán; porque no es justo que la falla de un individuo, 
impida ser dichosa á toda una generación.

Marq. ¿Y se casarán á pesar mió?
J ac. a. pesar vuestro.
Marq. ¿Y porqué medio?
J ac. Por uno que yo les indicaré.
Marq. ¿Qué es?...
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Ì a c . Que es muy seocillo. Es todo Jo que puedo deciros por 
hoy.

Mabq. Confieso que tengo curiosidad de verlo realizado.
Jac. Aun sois bástanse jóven para que no lleguéis á satisfa­

cerla. ■
Mabq. Entre tanto, tened la bondad de evitarme el disgusto de 

despedir'á ese jóven.
Jac. Está bien.
Mabq. Creo que no tenemos nada mas que decirnos.
Jac. Nada roas.
Mabq. En ese caso... os saludo, caballero.
Jac. Tengo el honor de ofrecerme á vuestras órdenes. {Váse

ia Marquesa.) ¡Pobre Eduardo! (Vá ¿ marcharte al mis­
mo tiempo que entra Eduardo.)

ESCENA VIII.
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Eduae.
Jac.
Eduar.
Jac.
Eduar.
Jac.
Eduab.
Jac.

E duar.
Jac.

Eduar.
Jac.

Eduar.
Jac.
Eduar.
Jac.
Eduar.
Jac.

Jacimto y  E duardo.

{Entrando.) ¡Calle! ¿Sois vos, padrino?
El mismo. ¡Voto á sanes!... Cómo va esa salud. 
Perfectamente. ¿Pero cómo es que os encuentro aquí? 
lie venido con tu madre.
(Con gran alegría.) ¿Éstá ahí?
No, nos espera en... en el hotel de Francia.
Corramos á su lado.
Escúchame antes un instante. ¿Eres fuerte? ¿eres lo que 
se llama un liomhre?
¿Qué queréis decir?
Te pregunto si, como hombre de juicio, estás preparado 
á todos los acontecimientos de esta- vida?
¡Mi madre lia muerto!
No; pero pues que es la primera desgracia en que has 
pensado, la que tengo que anunciarte es menos 
grande.
Hablad.
Te niegan la mano de la señorita Dovigni.
¿Por qué?
Porque eres un hijo natural?
¿Quién lo ha dicho?
Yo; el acta de tu nacimiento. Lee. (Le entrega un pa­
pel.)



Eduab. (Leyendo.) «Un niño inscrito con el nombre de Eduar­
do, hijo de la señora Clara Derva!; padre desconocido.» 
¿Esta es mi acta de nacimiento?

Jac. Si.
Eduab. ¡Luego yo he mentido!... ¿Qué iia hecho mi madre pa­

ra que mi padre no se haya casado con ella? ¿Por qué 
me han ocultado la verdad? Es preciso que yo lo sepa 
todo; ese padre que la ley no conoce, tenia un nombre.

Jac. Sin duda.
Eduab. ¿Vive?
Jac. Vive.
Eduab. ¿Y se llama?
Jac . Monsieur Dovigny.
Eduab. ¿El lio y tutor de Herminia?
Jac. El mismo. {Eduardo dá un paso hácia el fondo.) ¿A dón­

de vas?
Eduab. A buscar á mi padre.
J ac. ¿Para qué?
E duab. Para verle... pues que nunca le lie visto. ( Váse. Jacin­

to le sigue.)
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FÍN DEL ACTO PRIMERO.



ACTO SEGUNDO.

Sala de hospedaje de una fonda.

ESCENA PRIMERA.
Ciara sola, poniendo en 6rden algunos papelest sentada cerca de uno 

mesa. Jiícnno entra en escena.

Ciaba. ¿Por fin ya estás aquí?
Jac. S¡; y creí que ese maldito carruaje no llegaría nunca 
Clara. ¿Qué noticias me traes? ^
Jac. Malas.
Clara. Ya me lo temía. ¿La Marquesa?..
Jac. Nada hay que esperar por ese lado.
Ciara. ¿Madama Dovigny?..
Jac. Esa tiene traza de una buena mujer. Es verdad, que 

cuando me vió no sabia aun el objeto que me llevaba. 
Clara. ¿Y la jóven? ¿Herminia?
Jac. Esa es lo mejor de la familia.
Clara. En fin, Eduardo?..
Jac. Ya puedes adivinar el efecto que le ha producido la 

noticia!
Clara. Me maldijo, sin duda!
Jac. jÉI!.. ¡Estás local.. Solo quiso saber el nombre de su 

padre.



Ciaba. ¿Se lo has dicho?
Ja c . Imposible ocultárselo. Entonces fué en su busca... y 

en este momento estará en su casa.
Clara. ¿Pero qué va á pasarse entre ellos?
Jac. Eso es lo que no puedo saber.
Clara. Debiste detenerle. Eduardo tiene un excelente corazón, 

pero un carácter violento.
Jac. Facilillo es detener á un jóven violento en una situa­

ción semejante. Si tü hubieras escuchado mis consejos, 
se lo habrías dicho todo hace tiempo. En fin, he venido 
á noticiarte lo que hay, porque era lo mas urgente: 
ahora me voy á casa de Dovigny, á ver lo que por allí 
pasa, y volveré lo mas pronto posible.

Clara. ¡Ay Jacinto, qué bueno eres!
Jac. Una hora todavía de paciencia.

ESCENA II.

-  38 -

Clara.
Emvak.

Dichos, Eduardo.

Eduar. ¡Madre mia!
Jac. Ya es tarde.
Clara. (Abrazando á Eduardo.) ¡Eduardo! ¡Hijo mío!
Eduak. (Tiende la mano á Jacinto.) Vengo de casa de monsieur 

Dovigny.
¿Y bien?
Había salido, pero le bé dejado mis señas y mi nombre; 
el nombre que llevaba hace dos horas, rogándole me 
envie á decir á qué hora podré verle. (A Clara.) He 
alegro de este retardo, porque me da tiempo de hablar 
contigo.

Clara. (A Jacinto que se va.) No te alejes, porque luego necesi­
taré hablarte. /actn/o,)

ESCENA III.

Clara, Eduaruo.

Eduar. Di, madre mia; tú vas á contármelo todo, ¿ne es cierto? 
Clara. Pregunta.
E duar. Ya ves que,necesito,saber á fondo la verdad> para po-- 

der explicarme con monsieur Dovigny.
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Clara.
Eduar.
Clara.
Eduar.
Clara.
Eduar.
Clara.
Eduar.

Clara.

Eduar.

Clara.
Eduar.
Clara.
Eduar.
Clara.
Eduar.
Clara.

¿Qué vas á ilecirle?
Eso dependerá de lo que tú me hayas revelado.
No olvides que es tu padre.
Como él no lia olvidado que soy su hijo...
Tal vez no es tan culpable como parece.
¿Ya le disculpas?
Ese es mi deber.
Tu deber, cuando te abandonó sin tener por que recon­
venirte! porque de nada podía reconvenirte, ¿no es
verdad, madre niia? ,
De nada: lo juró ante Dios. Pero piensa bien lo que vas
á hacer.
Lá cosa mas sencilla del mundo Quiero saber que ra­
zón' puede tener un padre para abandonar á su lujo; y 
se la voy á preguntar á él mismo. Si la razón que me 
da es buena, me convencerá.
¿Y si no quiere darte ninguna?

Porque puede negar que es tu padre: nada lo prueba. 
•Ante la ley, verdad; pero ante nosotros...
¿A qué'te conducirá esa explicación?

PuesToy^á'decírtela; y el no haberlo hecho antes es mi 
!oTa fina para contigo. Creí poder 
esa ignorancia, 6 al menos hasta mi rnuerte, te sepa 
ré de todas las carreras para las '1"? “ 'S”  
nester confesar tu  verdadera posinou. Bien conMCO 
que no tenia derecho para obrar asi; pero l>»y> “  
de tu amor por la señorita Dovigny, de la ruptura de 
?U ÍL m ien to , y de la pérdida ‘" S i  - 
revelación toma las proporciones de una ’
parable. Sin embargo, no lo es; 
nn óp tí como tú eres digno de ella. Todo aepenae ae 

vas á tener con tu padre. Ahora que 
se h L  calmado las pasiones, que eres Va un hombre, 
V YO una mujer de edad, comprendo las cosas de dis- 
tinlo modo que antes. Sé cariñoso y conciliador duran­
te esa entrevista. Moüsieur Dovigny se mentirá 
so de tí cuando te haya conocido. Solo él puede repa
rar, sino materialmente, f  “ de su so-
gracia que te amenaza, pues que es el u or de su so 
brina. Apela á sus buenos sentimientos, te escuenara



Eduar.

Clara.
Eouar.

Clara

Eduar.

Clara.
Criado.
Eduar.
Criado.

Eduar.

Clara.
Eduar.

^  no delante áe 
todo el mundo, pero si en ia intimidad de su corazón-
y sintiendo tal vez haberte excluido de su familia por 
su matrimonio, te hará volver á ella por el tuyo. ;No 
crees^como yo que esto es lo mejor que puedo aconse-

No, madre mía, do. Juzgar que un hombre como vo
^  ^ su madre, co-’

mo inejor y mas santa de las mujeres, informado de 
repente del pasado, va á encontrarse por la primera
S ?  OuMn^^f explicación de su
t¿ f  d e ^ n it« saber nada contal de que se le conceda la mano de la que ama’ No-
tu has hecho de mí mf hombre demasiado pundonoro­
so y leal, para que pienses que pudiera vivir dudando 
de ti, y aun de mi mismo. Amo á  Herminia, es verdad- 
pero mi honra es primero que mi amor. ^
Eduardo...
Escucha. Hay en mi vida pasada y presente un miste­
rio, que hasta ahora no había podido herir mi imagina 
Clon , y cuya explicación no me atrevo á pedirte^ ?an 
acostumbrado estoy á amarte y respetarte. ’

. Interrógame cuanto quieras. Al estado á que han Ha-  
gado ks cosas mi deber es no ocultarte nada 
Pues bien, ¿cómo si eras pobre, y cómo si mi padre ía

' ' “y f o r tu n T c S  de-rabie. Perdona que te dirija esta pregunta 
Vas á saberlo, hijo mío, y tú mismo.
{Apareciendo.} Perdonad.
¿Qué queréis?
(A Eduardo.) Un caballero, en cuya casa l.abeis estado
hace poco, pregunta por vos, y dice que desea hablaros 
Se llama monsieur Dovigny. »«waros.
{Vivamenle v adriendo la puerta de la izquierda.) Decidle 
que pase adelante. (Vase el criado.) Entra en este cuar 
to, madre m,a; escucha nuestra convereacion y apT 
rece cuando creas deber aparecer, (le  e s ^ ^ H a 'c lm X  
sámente ambas manos.)  ̂ “ carmo-^
¿Me prometes?..

(c^rn t  r
Vovigny.) ”  ’  ̂ momento que aparece
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ESCENA IV.
DoviGNy y Eduardo.

Dov. ¿Es á moDsieur de Tournel á quien tengo el honor de 
hablar?

Eduar. Yo soy, caballero.
Dov. Habéis tenido la bondad de presentaros en mi casa, y 

he sentido mucho no haberme hallado en ella en ese 
momento. He visto vuestra tarjeta, y me he apresurado 
á venir á buscaros.

Eduar. Agradezco vuestra cortesia.
Dov. Era muy natural. (Sa sientan.)
Eduar. Madame Dovigny, á quien tuve el honor de conocer ha­

ce algunos meses, os habrá hablado sin duda de mí.
Dov. Con efecto, y en sus últimas cartas sobre todo, lo hace 

de una manera ta!, que ya os estimaba por mi parle, 
sin conoceros. Me dice que amais á mi sobrina y que 
le habéis hecho el honor de pedir su mano. ¿Mi señora 
madre no debia haber ido á la quinta?

Eduar. Allí está en este momento.
Dov. ¿La habéis visto?
Eduar. No señor.
Dov. ¡Ah!... Ella es, sin embargo, quien se ocupa especial­

mente de Herminia, y por mi parte solo puedo ratiOcar 
lo que mi madre haga. Pero esta cesión de mis dere­
chos no ha disminuido miá deberes, ni atenuado la 
afección que siento por Herminia, á quien amo como 
si fuera mi hija, y que será mi única heredera, pues 
que no tengo hijos.

Eduar. ¡Ahí Vos no teneis hijos.
Dov. No. 1^^'
Eduar. ¿Ni los habéis tenido nunca?
Dov. Nunca.
Eduar. {Después de una pausa.) CxmiAo me presenté en vues­

tra casa, fué para preveniros, que mis proyectos de ma­
trimonio deben considerarse como irrealizables.

Dov. . ¿Retiráis vuestra petición, cabali ero?
Eduar. No. Pero vuestra señora madre rehúsa su consentimien­

to, y sin duda vuestra decisión será igual á la suya.
Dov. ¿y por qué esa negativa?
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Ei>uar.

Dov.
C di;a r .

Dov.
Eduar.

Dov,

Eduar.
Dov.

Eduar.

Dov.

Eduar.

Dov.
Eduar.
Dov.
Eduar.
Dov.
Eduar.

Dov.
Eduar.

Dov.
Eduar.

Porque asi como vos no habéis tenido hijos, lo cual se 
explica, yo no he tenido padre, lo cual no se explica. 
¿Qué queréis decir?
Soy un hijo natural, caballero: acabo de saberlo hace 
dos horas, y me he apresurado á ir á decíroslo. Mi ma­
dre me había ocultado siempre mi posición; de otro 
modo no me hubiera permitido pedir la mano de vues­
tra sobrina. La Marquesa, que acaba de saber la ver­
dad, rehúsa formalmente su consentimiento, y no me 
queda mas esperanza que vos.
Confieso que me ha sorprendido esa revelación.
Que vuestra respuesta sea tan franca como mi confe­
sión lo ha sido.
En ese caso, os diré, caballero, que vuestra franqueza 
prueba que sois bueno y honrado; pero desgraciada­
mente...
Desgraciadamente...
Pertenecemos á una clase en la cual, á lo que ciertas 
gentes dan el nombre de preocupación, se llama toda­
vía un principio. Herminia no es hija mia, no puedo 
disponer hasta ese punto de su suerte. El matrimonio 
no es solamente la unión de dos personas, es ademas 
la alianza de dos familias; es necesario pues...
Que esas dos familias sean, si no del mismo rango, al 
menos de la misma raza.
Justamente. Me habéis pedido que sea franco, perdo­
nadme si lo sóy.
Ahora veremos hasta donde llevareis esa franqueza. Mi 
madre se llama Clara Derval.
{Levantándose.) jEh! ¡Clara Derval!
Si. (Sí levanta y lo observa atentamente.)
¡Sois hijo de Clara Derval!
Y vuestro, por consecuencia.
¿Eh?..
Si negáis que sois mi padre, me retiro inmediatamen­
te. {Disponiéndose á partir.)
{Vivamente.) No, esperad...
Entonces... dejadme que os pregunte, ¿por qué no os 
habéis casado con mi madre? ¿Por qué no me habéis 
dado vuestro nombre?
Nada tengo que contestaros.
¿Por qué?..



Dov. Porgue nada puedo reparar.
Eduar. No os pido que reparéis vuestra conducía, sino que la 

expliquéis. No solicito un nombre, smo un informe. He 
estado engañado basta ahora sobre mi nacimiento; 
quiero s a b e r  por qué. Habladme sin rodeos: soy hom­
bre, y conozco la vida. Dignaos contestarme: ¿qué ha­
cia mi madre cuando la conocisteis?

rinv Trabajar. . . . .
E d u a r .  ¿Para v iv i r ?  ¡Nada mas honroso! ¿Tema alguien dere­

cho á dudar de ella?
Dov. No.
Eduar. ¿Y la amabais?
Dov. La amaba.
Eduar. ¿Y conquistasteis su cariño ofreciéndola que seríais su

su esposo? . . .  1- D«
Dov. Cuando le hice esa promesa creía poderla cumplir. Pe­

ro los acontecimientos son mas poderosos que la vo­
luntad. Mi posición, mi familia... descalabros de for­
tuna que me hicieron aun mas esclavo de la voluntad 
de mi madre... necesidades sociales, en fin...

Eduar. ¿Le anunciasteis francamente á mi madre el motivo 
de aquella separación? , , n

Dov. No: la dije únicamente que me ausentaba de Francia, 
porque hay cosas que no tiene uno valor de confesar a 
la mujer que se conduce honradamente. Tuve miedo 
délas lágrimas, de las recriminaciones;.. Y en fin... 
¿Qué queréis? Era jóven: ese desenlace debía preveer- 
se. Bien quisiera reparar tamaña desgracia... ¿Pero 
cómo? Soy casado, no puedo revelarle la verdad á mi 
esposa. Interrogad los sentimientos que os condujeron 
á mi casa hace poco; vereis que no tenían nada de filia- 

. les Y es porque la familia es mas que un vínculo de 
sangre, es una costumbre del corazón, que no se reco­
bra cuando, por un acontecimiento cualquiera, se ha 
perdido después de veinte años. , . .

Fdoar Es verdad. El primer sentimiento que me habéis mspi- 
pirado, no ha sido un sentimiento de amor; ¿pero de 
quién es la culpa? Sea en buen hora:: acepto el frió ra­
zonamiento de vuestra edad: me someto á la necesidad 
délos sucesos, y no os pido nada,de lo que un Ijijo 
puede pedir á su.padre. Pero, ¿lo que.no hubierais he­
cho por un hijo natural, que no conocéis, no lo haréis
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Dov.
Eduar.

D ov.

ahora por aquel cuyo padre os es conocido?
¿Qué decis?
Supongamos que, como me lo aconsejaba mi madre, 
apele á vuestro corazón, que es bueno, según ella; 
que reduzca las ambiciones de mi porvenir á la sola 
satisfacción de mi amor, y que me limite á pediros la 
mano de vuestra sobrina. ¿Me la concederéis?
Sin duda que por mi parte... ¿pero cómo hacer? No 
soy el solo que puede disponer de Herminia. Mi madre 
es también tutora, hay ademas todo un consejo de fa­
milia. Seria imposible ocultar la irregularidad de vues­
tro nacimiento... Se diría que yo procuraba dar un lu­
gar en mi casa á la mujer á quien he rehusado el título 
de esposa; que no habiendo querido reconocer antes 
un hijo, lo caso con mi sobrina, para entregarle la he­
rencia que le dejó mi hermano; se murmuraria de 
vos, de vuestra madre...

Eduar. Es decir, que mi vida está emponzoñada, mi porvenir 
perdido, mi corazón condenado á sufrir por una falta, 
que no es mía, que es solo vuestra, y de la cual hacéis 
pesar sobre mi todas las consecuencias, con la fría ló­
gica del egoísmo social. ¡Oh!... ¿Sabéis que vuestras 
deducciones podrian conducirnos á la ruina de las 
leyes naturales mas sagradas?
¿De qué modo?
¿Quién me mostrará el lugar de vuestro razonamiento, 
donde la sociedad acaba, donde la naturaleza empie­
za? Pues que el mundo no sabe, pues que no debe sa­
ber que soy hijo vuestro, no vé en nosotros mas que 
dos hombres extraños el uno al otro. Ahora bien: su­
pongamos que sigo la lógica de mi situación, como vos 
seguís la de la vuestra, y os pido cuentas, no como un 
hijo á su padre, sino como un hombre á otro hombre, 
de la deshonra de mi madre, ¿qué me respoderiais?

Dov.
Eduar.

ESCENA V.
Dichos y  Cu ra , que ha aparecido á las últimas palabras. 

Ciara. ¡Eduardo!
Eduar. No temáis, madre mía: no hacemos mas que discutir 

un principio de lógica, el señor y yo.



nnv Pues bien: respondería siempre lógicamente, que ha- 
^  I S  perdido el derecho de hablarme asi. aceptando

dSde^hace tiempo una situación, sobre la cual mi deli- 
I d L  no me ha permitido ocuparme. Me obligáis á 
daros razones terminantes y os las doy.

Edüar. Responded i  ese insulto, madre mía, yo no puedo ha-

Claba (Cm dignidad^Se^. Uoüsimv D o v im  alza ante tus 
^  oios el velo del pasado: quisiera, para excusarse llegar

hasta el extremo de conseguir que acusaras á tu ma­
dre- Y para eso llama en su auxilio una suposición infa­
me ’ (Dirigiéndose á Dovigny. Pausa.) No habréis olvida­
do lo que sucedió hace veinte anos... cuando vuestra 
madre^unahora después de nuestra ultima entrevista 
mandó que sus criados echasen de su casa la madre 
r v u L t r o  hijo. La cólera y el dolor habían trastorna- 
L  mi cabeza. Hice pedazos los documentos que conte- 
nian la limosna que me habíais dado, y los arroje á los 
pies de la orgullosa Marquesa. Volví á.mi casa casi 
muerta, desesperada, sin recursos. jYo os amaba cie- 
aamentel.. tanto, que si en vez de mentir, me Imbie- 
S n f e s a d o  la verdad, acaso me habría resignad o. 
{Enjugauna lágrima.)

r í r  • S u S d é  a q u i l a " terrible, cai gravemente en- 
ferma. Un jóVen... {A Muardo.) que teirdria la edad 

cnenlas ahora, me ouidd como un l-ermano á su 
hermana No tenia parientes, ni amigos, y se hallaba 
S o  de una enfermedad quellinilaba su existe,ic.a á 
algunos meses de fiebre y de insomnios. V». ,qne aeeba- 
ba^de nerder todas mis eperanzas en un d a, y que jio 
f l r «  r S e e n  el mundo á quien referir ¡mis penas 
í í i  / h  demiiado niñp para comprenderlas, sentí 
cierta ternura, cierta afección, una especie de amor 
raíerual hácia aquel infeliz. Emprendí la empresa de
saWarlo .. ¡Cuidado inútil! Espiró creyendo en la vida, 
últimT esiieranza que Dios acuerda á menudo á los 
n P van á morir. Se abrió su testamento, y en él nos 
íeeabatoda su fortuna, que acepté por ambición por 
i\%  como una recompensa del destino. Compre la ha­
cienda de Tournel y me retiré á ella contigo. Las geii- 
r d e l  pais me dL on  el nombre de esas tierras, sin
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que yo me lo Imbiese apropiado, si bieu es cierto que lo 
adopté después para tí. Dije que era viuda, y que 
tu padre l)abía muerto, siendo tú aun muy niño. Es el 
solo engaño de que soy culpable, y Dios sabe con cuan 
buena intención lo lie cometido. {Breve jiausa.)

Eduar. ¿Es eio todo, madre mia?
Clara. Si.
E d u a r . (A Dovigny.) Perdonadme las palabras que me lie per­

mitido dirigiros. Estáis en vuestro derecho negándome 
la mano de vuestra sobrina {Movimiento de Dovigny.) y 
ahora... podéis retiraos cuando gustéis. No creo que 
tengamos nada mas que decirnos. {Bovigny algo con­
movido, escita un momento de una manera casi imper­
ceptible, yen seguida saluda ligeramente y váse.)

ESCENA VI.
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Edcardo y  Clara.

Eduar. {tan luego como han quedado solos.) ¡Oh!.. (Ce« dolor, 
y cogiendo el sombrero para marcharse.)

Clara. ¿Adonde vas? {Colocándose delante de la puerta.)
Eduar. No lo sé.
Clara. iTú eludas de mí!
Eduar. No: creó que liabeis dicho la verdad, creo que no te -  

neis nada porque reconveniros... ¡p^o soy muy des­
graciado!

Clara. ¡Hjo mió!
E duar. Veo á mi pesar que mi padre puede disculparse fun­

dadamente ante vos, ante mí, ante el mundo entero.
Clara. ¿Por qué?
Eduar. Porqué la intervención inmediata de un extraño en 

vuestro abandono y vuestra pena, la influencia de ese 
bienhechor en lodovuesl.ro porvenir, libra á monsieur 
Dovigny de los remordimientos que tanto deseaba des­
echar. . y nadie se,atreverá á reconvenirle. En cuanto á 
mí ¿cómo podré vivir en adelante? Siempre creeré oir 
á mi alrededor—«ese que veis ahí lleva un nombre que 
no es suyo, se llama simplemente Eduardo; nadie co­
noce á su padre... |y sin embargo es rico! Su fortuna la 
ha heredado de un jóven enfermo, que dominado por 
la madre de Eduardo, le dejó á su muerte todo cuanto



poseía.
Clar.\. ¡Eduardo!
Eduar. ¡Héalií lo que las gentes han debido ya decir durante 

veinte años!
Clara. ¡Yo era una pobre criatura, sinjnstruccion, sin el co­

nocimiento del mundo, te adoraba, hijo mió!..
Eduar. .Mejor hubiera sido aceptar la limosna de mi padre, que 

el don de un extraño; aunque no hubieseis podido darme 
mas que pan y agua por lodo alimento; {Jacinto aparece, 
y se detiene á escuchar.) revelarme mas tarde ia verdad, 
y tiacer de mí un oscuro artesano, sin mas ambición 
que su trabajo, sin mas educación que la del respeto á 
su madre y la honradez de su vida!..

Jac. ¡Ingrato!,

ESCENA V il.
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Dichos, y J acinto.

Eduar. ¡Eli! {Volviéndose con arrogancia.)
Jac. ¡Oii!.. no creas que vas á intimidarme. Repito que el 

hombre que se atreve á reconvenir á su madre, es un 
ingrato. ¡No me contestes ni hagas ningún movimiento, 
porque por vida de mi nombre!.. {Calmándose.) Va­
mos... anda y abraza á tu madre, mala cabeza.

E d u a r . {Postrándose á los piés de Clara.) ¡Ah!.. S i, tenéis ra^ 
zon: ¡soy un ingrato!., ¡un miserable!

Clara. ¡Hijo mió! (Se sienta en un sillón que tiene al lado, al 
mismo tiempo que ha ido á inclinarse para levantar ú su 
hijo. Este queda también sentado en un taburete qúe se 
halla á los piés del sillón, y conserva entre las suyas las 
manos de Clara.)

Edüab. {Tendiendo su mano á Jacinto, y dirigiéndose i  su madre.) 
Perdóname, perdóname madre mia.

C l a r a .  Si: le comprendo y te perdono.
Eduar. He tenido un momento de delirio... ¡Estaba tan poco 

preparado á recibir esta noticia!.. Pero he vuelto á re­
cobrar mi razón, y necesito de toda tu indulgencia para 
no morir de remordimientos. Olvida mis palabras: yo te 
probaré que aun soy digno de lí.-¿N o  es verdad que ese 
hombre ha estado muy cruel conmigo? ¡Un padre!.. 
Quizás baya yo tenido la culpa. Me parece, sin embar-



48 -

Jac.

Eouar.

Claka.
Edüar.

Jac.

go, que una palabra suya me hubiera bastado para sen­
tir por él el amor de veinte años. Pero cuando me dijo, 
con aquella tranquilidad, que nunca había tenido hijos; 
cuando me vi tan fácilmente rayado de su vida, sentí 
una sensación inexplicable, y un frío de hielo en el co­
razón. En fm, qué hemos de hacer? parece que la vida 
está sujeta á estas pruebas. Me queda la conciencia de 
que soy un hombre honrado, y rae queda tu cariño, 
;,no es cierto? {Besándole la mano á Clara.)
¿Y el mió, no cuenta por nada? ¿Y el de la señorita 
Herminia?..
Si; tal vez... pero no confiemos aun demasiado. Hermi­
nia no es líbre... ignora ademas las circunstancias... 
Mas vale preveerlo todo. Por de pronto, debemos au­
sentarnos; viviremos en el campo, y veremos lo que el 
tiempo decidirá. {A Clara ) ¿Te agrada mi proyecto? 
¿Me lo preguntas?..
Hay otros seres que sufren mas que nosotros: nos con­
solaremos haciéndoles el bien. (Llaman á lapuería.) 
Adelante (Aduardo se pone de pié.)

ESCENA VIII-
Dichos, y el Marques.

Maiiques.(A/ îïcî«/o.) Monsieur de Touroel. (Clara se levanta.)
Edüar. (Adelantándose.) Héme aquí.
Marques. Estoy encargado de entragaros esta carta. (Se la dá.)
K d u a r . (Leyendo.) «Caballero, podéis confiar sin ningún temor 

ai señor marqués de Monrose, mi tio, los papeles de que 
habéis tenido la bondad de encargaros en mi nombre. 
Siento tener que ausentarme sin haber podido daros yo 
misma las gracias. Os ruego que aceptéis la expresión 
de mi reconocimiento y de mi estimación.—Enriqueta 
Dovigay.»—(AlMarqués dándole unos papeles.) Hé aquí 
esos papeles, caballero. Tened la bondad de escusarme 
con vuestra sobrina por no haberme sido posible entre­
gárselos tan luego como los recogí. (En este momento le 
devuelve también tacarla de Enriqueta. Este rasgo de 
delicadeza debe hacerse notar bien distintamente.)

M a r q u e s . ¿Queréis darme vuestra mano, caballero?
Eoüar. Con el mayor gusto. (S¿ la da.)



Marques. Hasta la vísta, amigo mió.
E duar. Hasta la vista.
Marques. {A Clara.) Podéis estar orguilosa de vuestro hijo, seño­

ra: es uü hombre de honor. Tenia una venganza entre 
sus manos, y ni siquiera ha pensado en ella.

Clara. {Al Marqués.) Gracias... mil gracias. {El Marqués salu­
da como para retirarse. ) .

Bd^ar. Perdonad, señor Marqués; pero pues que parece que 
os interesáis por mí, ¿me permitís que os haga una 
pregunta?

Marques. Sin duda.
Eduar. ¿Sabéis lo que ha pasado entre monsieur Dovienr 

y yo? ^ ^
xMar q u es . Si.
Eduar. ¿Y madama Dovígny?
Marques. Sabe únicamente que vuestro enlace no se verificará; 

pero no conoce el motivo.
Eduar. ¿Y la señorita Herminia?
Marques. Ha recibido órden de no volver á pensar en vos, sin 

mas explicaciones.
Eduar. Entonces...
Marques. Entonces ella lia querido conocer ios motivos y la ra­

zón de esa órden, y como se han negado á decírselos, 
ya conocéis su carácter, se dispuso á venir á pregun­
társelos ella misma á vuestra madre.

Eduar. ¿Y?..
Marques. Y como mi hermana no ha juzgado conveniente este 

paso, se lo ha impedido; y para no tener que impedír­
selo de nuevo, la manda otra vez al convento.

Eduar. ¿Hasta?..
Marques. Hasta que sea mayorde edad.
Eduar. Gracias, caballero.
Marques. Señora... {Los saluda y váse.)
Eduar. (4 Jacinto, entre triste y alegre, cuando se ha marchado 

Y bien, padrino; hé aquí loque se llama 
un dia de prueba.
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ACTO TERCERO

En casa del Marqués de Monrose.

ESCENA PRIWIERA
E i  Marques, Jacinto.

Marques. ¿Conque tendréis la bondad de hacer eso por mí? 
¿Estáis bien enterado?

Jac Perfectamente. Sé que durante mi residencia en Pans 
me habéis convidado á pasar un dia de campo, y que 
deseáis que extienda una escritura de arrieiKlo. Hace 
un año nos encontramos por la primera vez, y desde que 
os vi tratar á Eduardo con tanta deferencia, me puse á 
vuestras órdenes. Hoy me dais trabajo ademas del con­
vite, es un doble obsequio que os agradezco en el alma.

Marques.Me gustan los hombres francos, por eso simpaticé al 
punto con vos. Lo que siento es que no bayais traído á 
la señora: es verdad.que soy un solieron... pero he lle­
gado ya á la vejez, amigo mió.

J ac. Victoria no vá á ninguna parte, á causa de los hijo«?.
Marques. ¿Cuántos leneis?
J ac. Nueve : el número de las musas-
Marques.¿Son hembras?
Jac . Todos varones. Lástima que no sea yo prusiano, porque 

pronto tendría la medalla.



Marques. ¿Qué medalla?
Jac. En Prusia el padre que llega á la docena, recibe una 

medalla del rey; y francamente, creo que la merece con 
justicia.

Marques. ¿Qué edad tiene el mas pequeño?
Jac. Un mes.
Marques. Entonces la señora no estará fuerte todavía.
Jac. No la conocéis chace quincediaa que corre como si no 

hubiera pasado nada, y ya está dispuesta á lo que ven­
ga... ¡Dios rne libre!

Marques. ¿No sois feliz con tantos hijos?
Jac. jOh[ eso si, señor Marqués. El mayor tiene diez y nue­

ve años, y vino al mundo nueve meses contados dia por 
día después del de mi boda. La naturaleza quiere que 
el hombre tenga muchos hijos, que los eduque bien 
para que sean útiles, y que los ame para que sean di­
chosos. Casarse en la juventud, elegir en cualquiera 
clase que sea una buena muchacha franca y leal que­
rerla ontrañabiemente, hacer de ella una compañera 
fiel y una madre fecunda , trabajar para educar ios hi­
jos y dejarles al morir el ejemplo de una vida sin man- 
cha, eso es la verdad, y lo demas es crimen ó locura.

Marques. Sois tin gran filósofo.
J ac. He tenido un buen padre, disfruto de buena salud y 

tengo una mujer virtuosa; eso es lodo. Con estas ideas 
eduqué á Eduardo, á quien casi he servido de padre; asi 
es que en cuanto vió á vuestra sobrina se enamoró de 
ella,—Por último, hay también la categoriade los hom­
bres como vos, señor Marqués, que sin haberse casado 
y sin haber tenido hijos, son útiles á los hijos de los 
otros: estas personas deben ser queridascomo os quiero 
yo desde que os conozco... Y sinotra cosa, voy á liacer 
la escritura.

Marques. Confio en vos.
Jac. ¿Secóme á Jas seis?
Marques. En punto.
Jac. Tendré apetito, os lo advierto. La regularidad de las 

comidas es otra cosa importante en la vida... El apeti­
to es la conciencia del cuerpo.

Marques. ¿Vendrá á comer con nosotros Eduardo?
Jac. No lo ha podido asegurar : partirá acaso esta tarde; pe­

ro siempre recibiréis su visita. Hasta luego.
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Marques. Hasta luego.
{Entra QárlosDovigny en el momento enque sale Jacinto.)

ESCENA li.
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Marq ues, Carlos D ovigny.

Dov. ¡Calle! Yo codozco esa cara. ¿Quién es ese caballero?
Marques. Mi notario.
Dov. Creo haberle visto en alguna parte...
Marques. Has debido verle. ¿Comes con nosotros?
Dov. Si, si, con la Marquesa, mi mujer y ,mi sobrina: habréis 

, recibido mi carta.
Marques. Con efecto, y lie convidado ademas á varias personas 

para festejar tu regreso, pues hace cerca de un año que 
uo nos hemos visto..¿lias hecho un buen viaje?

Dov. Magnífico, y muy provechoso para Enriqueta. El golfo 
de Nápoles es soberbio. ¿Y durante ese tiempo qué ha­
béis hecho vos?

Marques. Siempre lo mismo. A mis años nada nuevo se empren­
de. La .cámara, algunos trabajos de comisiones, un pa­
seo á caballo é en carruaje, la casa, mis libros, dos 6 
tres amigos á toda prueba... ni mas ni menos.

Dov. Pues yo, querido tío, traigo ideas nuevas, y ven go á co­
municároslas y á pediros vuestros consejos.

Marques. ¡Ah!., te escucho.
Dov. He dejado los negocios desde hace seis meses.
M arques. ¿Iban mal?
Dov. . Al contrarío, no podían ir mejor; pero pude realizar 

una buena ganancia... y vendí mi parte.
Marques. ¿Lo deseaba tu madre?
Dov. Si. . , *
M arques. Entonces no digo nada. Siempre has hecho su gusto.
Dov. ¡Es una señora muy sensata!..
Marques. ¡Muchol
Dov. En fin, vendí mi parte. ¿Hice mal?.
M arques.No por cierto. . -a
Dov, Me encuentro libre, pues, y se me ha ocurrido una idea.. . 

una idea de ambición.
Marques.¿Esas tenemos? ‘ .
Dov. Pero es de esa ambición que nace en el hombre, cuando 

se halla entre los cuarenta y cincuenta años, y que vie-



—  s a ­

ne á asallarle principalmente on los vi?¿es. Un homljre 
de mi edad debe ser por lo menos miembro dèi consejo 
provincial, y estar condecorado.

Marqujís. íAIi! iYa caigo!.. Quieres que la,guardia nacional asis­
tirá tu entierro.

Dov. Veo tantos necios en alta posición...
Marques. Que le crees con tanto derecha como ellos... No te 

equivocas.
Dov. Me.habéis comprendido.
Marques. Perfectamente..
Dov. No hay mas que ua camínorpara aspirar á algo en el diá 

j  es el puesto de diputado. Tengo.nna posición honrosa, 
bastante fortuna y amigoS: entia provincia; aprovecharé 
en mi favor Ja influencia que. he empleado hasta aquí 
para los demás.

Marques. Amigo mio, tu idea es luminosa; .sé un hombre polí­
tico... éso á nadie puede hacer daño. ¿Quién te ha da­
do ese consejo?

Dov. Mi madre.
Marques. ¡Muy bien!
Dov. Y cuento conque me ayudareis,. recomendándom>. ai 

ministro, con quien, estais en. r,elaciones íntimas.
Marques. Enhorabuena; te presentaré á su. secretario, que tiene 

mucha influencia con él, y que llegará aqui dentro de 
un instante.

Dov. iBuena ocasión! Lo restante solo depende de vos.
Marques. ¿Aun falta algo?
Dov. Si; pero quiero una respuesta categérica.
Marques. Veamos lo que es.
Dov. Cósa muy sencilla. Solo vos poseéis el título y el nom­

bre de vuestros abuelos maternos: como sois soltero y 
no pensais casaros> el título y el nombre morirán con 
vos, lo;que no es justo, y bastará qúedigais una palabra 
para que se queden en la familia...

Marques. ¿Cómo?
Dov. Adoptadme; no teneís ningún hijo...
Marques. Ni tú tampoco.
Dov. Pero yo estoy casado.
Marques. Y tu mujer es jóven aun ; no se sabe lo que puede su­

ceder... ¡buena idea, amigo miol pero hace veinte años 
que la tuvo tu madre, y recuerdo que rae rompió la 
cabeza con ella eu la época de tu  casamiento.



Dov. ¿Y rehusásteis?
Marques, Ya lo has debido notar.
Dov. ¿Y hoy?..
Marques. Sigo lo mismo.
Dov. ¿Me creeis indigno de llevar vuestro nombre?
Marques. No; pero ya tienes uno, gue es el de tu padre, y no es 

malo... «Dovigoy»...consérvale;yo conservaré el mió. 
Si no tuvieras ninguno, si fueras, verbi gracia, como 
tu hijo, no digo que no... y sin embargo, bien le ne­
gaste tu nombre cuando fué á pedírtele.

Dov. Mi hijo no me lo pidió: y luego es muy distinto... Pero 
ya que me habíais de esa historia...

Marques. Á tu edad, lo mismo que á la mia, sabe uno lo que se 
hace, y si no te casaste con la madre de tu hijo, si no 
reconociste á este, y si no le has querido dar la mano 
de tu sobrina, sin duda ha sido por razones muy pode­
rosas...

Dov. Con efecto.
Marques. Me agradaría saberlas.
Dov. Vamos, tio, me vais á echar un sermon de moral, des­

pués de la vida que habéis llevado?
Marques. Yo no he comprometido nunca áuna  mujer, ni he des­

honrado á una jóven. Por fortuna he tropezado con 
personas que habian tomado sus precauciones antes de 
conocerme. Mis amores no han salido nunca de la esfe­
ra ordinaria, y sihubiese estado en tu lugar...

Dov. Habríais hecho lo que yo.
Marques. No por cierto.
Dov. No 03 Iiabriais casado con una obrera, cuya madre era 

obrera también, el padre jornalero, y la íia sirvienta. 
Nadie hace semejantes enlaces.

Marques.P ero sé reconocen los hijos.
Dov. Tampoco. Nadie carga toda su vida con el peso de una 

falta de la juventud. Se asegura la subsistencia del hi­
jo, como lo hice yo—no es culpa mía que su madre no 
quisiera aceptar,—y aun esto lo hacen pocos: pero lue­
go, cuando no se ha oído hablar de ese hijo en veinti­
trés años, cuando se ignora si existe siquiera, y apenas 
si uno lo recuerda, cuando lleva otro 'hombre que el de 
su madre, ¿quién es él para venir á provocar á un hom­
bre casado y pedir su reconocimiento? Si fuera un des­
graciado, pase-..—pero es mas rico que yo.
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Marques. Si hubiera sido un pordiosero le habríais concedido 
seiscientos francos de renta, y quizá otro tanto á la ma­
dre; pero DO necesitaba mas que un nombre... Tú, se­
gún parece, invocaste la sociedad y la moral... habría 
querido verte entonces... y para salir de tu apuro, tu­
viste valor de querer hacer creer á tu hijo que su ma­
dre había tenido un amante, cuando te constaba lo 
contrario!

Dov. Se puede apostar uno contra ciento...
MABQUEs.Mientes... Pero en todo caso no eras tú  quien debia 

apostar, sobre todo contra tu hijo... Y cuando su madre 
se explicó delante de ti... pudistes y debisles retrac­
tarte de lo que hablas asegurado. Pero admitiendo que 
hayastenido razones poderosas para no ocuparte antes 
de tu hijo, desde hace un año tu silencio no tiene per- 
don de Dios.

Oev. ¿Cómo estáis enterado de tantos pormenores?
Mabqües.EI cómo no te importa... lo cierto es que has cometido 

una infamia; y si no te remuerde la conciencia, tanto 
mejor para tí; no hablemos mas del asunto. Asi como 
asi, no has venido para esto. Quieres ser diputado, quie­
res serhorabre político... no te lo impido... arréglate 
con los gobernantes; pero en cuanto á darte mi título 
y mi nombre, es muy diferente... Cada cual tiene sus 
razones i yo no te declaro las mías; pero si te diré que 
son de mucho peso. Y ahora, hijo mió, sigue queriendo 
mucho á tu madre; no la des ningún pesar, y siempre 
vivirás feliz, yo te lo aseguro. Supongo que no desea­
rás que te abrace después de este discurso... Es inútil, 
no necesitamos abrazos para querernos. (Ala Marquesa, 
que entra con Herminia y  Enriqueta Dovigny.) Buenos 
dias, hermana.

ESCENA III.

Los MISMOS, la Marquesa, E nriqueta, Herminia.

Marq. Felices, amigo mió.
Marques. Adiós, Enriqueta, (á Herminia^) ¿tonque le han sacado 

hoy del convento?
Herm. Para celebrar vuestro cumpleaños. (Atraxánddíí.) Que

los tengáis muy felices.
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Marques. Gracias, hija mia... ¡Pero qué bien te sienta el conven» 
to!... Erígíordas, lias crecido...

Herm. Soy tres dedos mas alta, y he engruesado en efecto un 
poco. Se pasa muy bien la vida en el convento.

Margues. ¿Te gusta vivir allí?
Herm. {Dejando s u  sombrero encima de un mueble.) Mucho.
Marq. (í4 hovigny.) ¿Qué hay?
Dov. Se ha negado á todo.
Marq. ¿Resueltamente?
Dov. Ni más ni menos.
Marò. Yo le decidiré.
Marques. (.4j3. á Enriqueta.) una palabra de monsieur de 

Tourne!?
Enr. Ni lina sílaba.
Marques.¿A vos tampoco?...
Ekb. Nada.
Marques. ¿Qué os ha dicho la directora del convento?
Enr. Que Ilermiuia coriié, bebe, duerme, habla- y riecon sus 

compañeras lo mismo que en otro tiempo.
Marques. ¿Y no la habéis interrogado?
Enr. No. Si Herminia tuviera ánimo de responder franca­

mente á mis preguntas, me quiere lo bastaüte para de­
clararse á mí sin necesidad de interrogarla. Respeto su 
secreto , si es que lo hay, tanto mas, cuanto quenada 
puedo en sú favor.

Herm. {Acercándose di Marqués.) Tío , ¿puedo leer este libro? 
¿No hay en él nada malo para una jóven?

Marques, Nada... Ademas está en inglés.
Herm. Sé el'.ingiés: le he aprendido este año.
Marques. Entonces lee lo que quiérás... ó lo que puedas.

{Hermitiiá se siénta ¿n un extremo del teatro, y  aparenta 
que lee atentamente.)

Enr. Ya veis.
Marques.S i; un año de convento cambia á una muchacha.
E nr. No es ella de las que cambian en un año.
Marq. ¡Hermano mfo!
Marques. ¡Querida hermanal
Marq. ¿Tratáis de cosas reservadas con Enriqueta?
Marques.'Si.
Marq. Pues esperaré. ¿No pasará mi turno?
Marques. No. (A Eflriÿwera.) ¿Y Herminia sigue ignorando por 

qué no se ha efectuado su matrimonio?
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Ekr. Seguramente.
Marques. ¿Pero conocéis ta causa del rompimiento?
Enk. La Marquesa me dijo que monsieur de Tourne! no ha- 

bia podido justittcar la posición que se Ie‘ suponia, y 
que ademas él comprendió también qué no podia aspi­
rar á tal'enlace.

Marques. ¿Y Dovigny, nada os lia dicho?
Ehr. Nada ; confirmó to resuelto por su madre.
Marques. Pues yo os lo descubriré todo porque debeis saber­

lo... Esas gentes son deniasiádo egoístas; y cuando es- 
tels al-corriente dfe lo que íié pasado, me ayudareis á 
hacer la boda, si es que tos dos jóTeneS se aman-aun.

Enr. Lo cierto es que mousieúr de Tourne! se, ha condücido 
conmigo caballerosamente.

Maeq. ¿y mi turno?
Marques. Allá voy: ¿tanto os fastidia la compañía de tfuestro lu­

jo? (A Enriqueta.) ¿Y' ^ ó  tal' íU'eStró viaje?
Herm. Tío, ¿sabéis inglés?
M arques. Si.
H e r m . ¿Qué quiere decir esta palabrS: «sltdeness?»
Marques. Perseverancia.
Herm. Gracias.

escen a  IV.
Los'JaisMos, E d u a r d o .

},ía m v es .(A ia Marquesa,vienáo que ¡léga Eduardo.) Reservad
para luego lo que téneis que decirme, pues empiezan, á 
llegar mis convidados: por fortuna pasais el día con noso­
tros... (Preseníando á Eduardo.) Eduardo Derval. (Pre­
sentando á Enfiqueta y á  la  Marquesa.) Mi hermana, 
marquesa de Monrose. ¿No os acompaña vuestra madre?

Eduar. No, señor Marqués. Ya sabéis- que mi madre sale muy 
poco, y hoy está ocupada eti mis preparativos de viaje-

MarqiÍés. ¿De modo que bs marchais positivameüle?
E duar. Ésta tarde.
Marq. ¿Qué significa esta burla? ¿No es'ese el hijo de Clara 

Derval?
Dov. Si. Y no comprendo!..
Marques. [Presentando su soárinoá Eduardo.) Mi sobrino... Cár- 

los Dovigny...
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Eoüar.

Marques

Ekr.

Edüab.

Enr.

Eduar.
Marq.
Eduar.

Herm.

Eduar.
Herm.
Marq.
Herm.
Marq.

Herm.

Marq.
Herm.

(Saludando.) Ya he tenido el honor de encontrarme otra 
vez con este caballero.

. La señora de Dovigny. (Eduardo saluda muy resvetuo- 
sámente.)
Hace un instante preguntaba por vos, aunque no os co­
nocía bajo el nombre conque os acaban de presentar. 
Por eso he deseado ser presentado de nuevo : aquel 
nombre no me pertenecía, y debi dejarle para recobrar 
el verdadero.
Sea este el que fuere, caballero, es el de un hombre á 
quien estimo, y os lo declaro con gusto.
Mil gradas, señora.
(A si misma.) ¿Qué significa todo esto?
(Vendo á Herminiay dándole la «íano.)Buenos dias. Her­
minia.
Buenos dias, Eduardo: ¿no habéis dudado de mí?(.4i3re-
tandole la mano con resolución.)
Ni un solo instante.
Ni yo de vos.
¿Perdéis el juicio, Herminia!
No, seguramente.
Entonces, ¿qué explicaciones son esas con este caba­
llero?
(Con naturalidad.) Muy naturales. Este caballero y yo, 
nos amábamos el año pasado, nos lo dijimos, y le juré 
que seria su esposa, como él me juré que seria mi ma­
rido. Os opusisteis á nuestro matrimonio sin decirme 
por qué, y debí respetar vuestra voluntad, puesto que 
era menor... Ademas teneis mas años que yo, raases- 
perienma, y podía haberme engañado. Pero entre per­
sonas como Eduardo y yo, la palabra es sagrada... Al 
cabo de un año de una separación forzosa, nos veni­
mos á encontrar en casa de mi tío, vuestro hermano, 
que recibe á Eduardo como un amigo, lo que me prue­
ba que sigue mereciendo su estimación, y nos damos 
francamente la mano delante de todo el mundo, sin es­
perar la ocasión de hablarnos á escondidas... Ya teneis. 
explicada mi conducta.
¿Y cuáles son hoy vuestros proyectos?
Casarme con Eduardo Derval, á quien amo siempre, co- 
mo antes quería dar mi mano á monsieur de Tournel: el 
hombre es el mismo, aunque el nombre sea, otro.



Marq. ¿y cuándo serán las bodas?
Herm. Cuando ya no podáis impedirlas.
Marq. Está muy bien: ¿pero hasta entonces?..
Herm. Podéis volverme otra vez al convento, pues iSin duda os 

seria desagradable tener siempre á ia vista una nina 
desobediente; por mi parte deseo estar allí, hasta los 
veintitrés años, para aprender muchas cosas útiles que 
ignoro todavía. .

Maro. Inmediatamente; no debeis permanecer aquí mas tiempo.
Herm. Estoy á vuestras órdenes.
Marq. {Cogeel somirero.)
Herm. Varaos.
Enr. Permitid...
Marq. Nada teneis que ver en esto.
Dov. Madre mia... , , i ,  u«-
Marq. En mi casa rae hallareis si quere^^ hablarme. {M Mar­

qués.) En cuanto á vos, os juro que no me vereis 
en la vuestra; y no hubiera venido hoy si hubiese podi­
do prever la compañía que me preparabais.

Marques. Corao gustéis, mi querida hermana; pero no habéis 
hallado en mi casa mas que personas á quienes estimo 
como se merecen.

Marq. Varaos, Herminia.
Herm. Allá voy. Hasta la vista, Eduardo.
Eduar. Hasta la'vista, Herniinia.
Dov. {A Eduardo.) Tengo que hablaros.
Eduar. Cuando queráis. u n -
Marques.U  Enriqueta.) Estos señores tieoen que hablar según 

parece; conque vamos á dar una vuelta por el jardín, os 
contaré una historia y os comunicaré una idea.

Enr. No acierto quién tiene la razón en lo que acaba de.su- 
ceder.

Marques. Todos; jen eso está la dificultad! [Salen.) '

ESCENA V,
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Eduardo, Carlos Dovigny.

Dov. ¿Qué es lO:que pretendéis?
Eduar. ¡Yo! Nada. • ,,
Dov. Vuestra presencia en esta casa el día que vuelvo á ella 

después de mi viaje, prueba sin embargo que teneis



E d ü a r

Eov.
E d u a r .

Dov.
E d u a r .
Dov.
E d u a r .

Dov.
E d u a r .

algún fin.
Estáis equivocado. Revenido á despedirme del señor 
Marqués, porque hoy me márcho; y no solo ignoraba 
que estuvierais en su casa, sino que nada sabia tam­
poco de vuestro viaje ni de vuestro regreso. Os confe­
saré que sí hubiese podido presumir que iba á hallaros 
á vos y á vuestra señora madre, no habría admitido el 
convite del Marqués. Pero él ignoraba como yo sin duda 
qüe ibais á llegar, y es por tanto la casualidad quien 
nos lia reunido de nuevo.
¿Teneis según parece mucha amistad con raí tio? 
p  que puede tener un hombre de mi edad con otro de 
la suya. Una circunstancia fortuita estrechó nuestras re­
laciones el año pasado, una hora después que os hube 
conocido. Eí Marqués rae cobró mucha amistad, quiso 
serme útil, lo logró, y yo se lo agradezco con un afecto 
firme y leal; mi naturaleza quiere que^yo meapasione fá­
cilmente. Desde hace medio año estamos ademas en ne­
gocios, y con frecuencia tengo que trasmitirle comunica­
ciones de parte del ministro, de quien soy secretario. 
¡Cómo! ¿Sois vos el secretario del ministro’
Si.
¿Delieis esa posición al Marqués?
En efecto: y la debo tambien á un informe qüe le diri­
gí sobre la cuestión que se agita en Oriente.'El ranisi- 
tro ia leyó, quiso conocerme. El Marqués me presentó 
á él y hasta le contó mi historia, nombrando soló las 
personas que debía nombrar. El minisiro, müy benévo­
lo, me preguntó si quería ser su secretario, acepté, v 
creo quele soy útil. ^ >j
Vuestras ideas han ganado mucha en un año.
Tengo las ideas de un hombre que ha padecido extraor­
dinariamente en poco tiempo. Hubo un instante en que 
dudé de la vida y di entrada etimi corazón á la cólera 
y al òdio... Pero lOs sentimieníos verdaderos de mi na­
turaleza recobraron su imperio, y soy lo .'que mi ma­
dre quiso que fuera. Con frecuencia ün dolor, una des­
gracia injusta, dan al hombre una energia que uo ha­
bía hallado en la felicidad, y le proporcionan una supe­
rioridad que no habría podido prometerse en. una \¡da 
dichosa. Yo no soy un hombre superior, pero principio á 
ser un hombre útil, y lo debo á los sucesos imprevistos
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Üov.

del año último. Sirvo á mi pais sinceramente, siguien­
do en esto mi inclinación, pues carezco de ambiciones, 
y comprendo que no puedo tener orgullo: debo la vida 
á una falta, y la baria yo imperdonable si quisiera os­
tentarla como un mérito. No la confieso ni la oculto; la 
acepto como un hecho, y creo que nadie puede echarla 
en cara ni á mi madre ni á mí, al ver la modestia de 
nuestra vida. Sin embargo, como Dios es Justo, me en- 
viauna compensación en el amor de vuestra sobrina. 
Ni vos ni vuestra madre queréis que sea mi esposa; 
enhorabuena; pero Ja ley rae la dará, y de esta manera, 
si ha herido por un lado mi corazón, le consolará por 
el otro. Ya veis que no tendría razón para querer mal 
á nadie, y que he sabido arreglar mi vida conveniente­
mente.
Eduardo...
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ESCENA VI.

Los MISMOS, E n u iq ü e t a .

E d ü a k . Llega vuestra esposa y os dejo. (A Enriqueta tendién­
dole ¡a mano.) ¡Adiós, señora!

En r . ¿Partís?
E d u a k . Vuelvo á Paris, de donde saldré dentro de a'gunas ho­

ras... He venido á despedirme del Marqués, y soto me 
queda ya tiempo para dar un abrazo á mi madre... Per­
mitidme que os dé nuevas gracias por las simpatías 
que os he merecido siempre. (Saluda vváse.)

ESCENA V il.

E n r iq u e t a ,  D o v IG ^ Y .

E nr. E l Marqués me lo ha contado todo... Eduardo Derval 
es vuestro hijo-

D oy. ¡Cómo! ¿Sabéis?.. Pues biqn, si, amiga mja, no os lo 
ocultaré mas tiempo.

E n r . Quisiera saber por qué me lo habéis ocultado hasta 

aquí.
Dov. ¿Cuándo be tenido ocasión de decíroslo?
E nr. Antes de nuestro casamiento.



Dov.
Enr.
Dov.
Ekb.

Dov.
E n r .
Dov.
E n r .

Dov.
E n r .

Dov.
E n r .

Dov.

E n r .

Dov.
Enr.

Dov.
E n r .
Dov.
E n r .
Dov.

E n r .

Dov.
Ekr.

Vuestra familia me hubiera negado vuestra mano, y... 
¿Y?..
Off amaba.
Si no tuvisteis valor para confesarlo antes de nuestra 
boda, habrais debido tener discernimiento para hacerlo 
después, cuando ya no podíamos hallar ningún obs­
táculo... Yo-misraa hubiera educado á vuestro hijo, 
¡imposible!
¿Por qué?
Su madre no lo habría abandonado.
¡Es verdad! nunca se piensa en Jas madres!.. Entonces 
hubierais debido casaros con ella, lo que quizá habría 
sido mejor para todos.
¡Enriqueta!
Pero en fin; lo pasado ya no tiene remedio... ¿Cuáles 
son vuestros proyectos en el dia?
¿Qué me aconsejáis?
Que á toda costa salgáis de ía posición en que os en­
contráis, que seria vergonzosa sí no fuera ridicula, co­
mo acaba de verse en presencia de vuestro hijo... y eso 
se renovará cuantas veces os halléis juntos.
No podia decir nada delante de mi madre, y sobre todo 
delante de Herminia, que debe ignorar estos secretos 
de familia... ¿No es verdad?
Sin duda. Pero es preciso ver cómo se casa al instante 
con vuestro hijo.
Hallemos el medio; no me opongo.
¿Qué clase de mujer es la madre de Eduardo? A juzgar 
por la educación que le ha dado, debe ser honrada.
Si.
¿Y entonces que esperáis?
¿Para qué?
J'ara abrazar á vuestro hijo y darle vuestro nombre. 
Espero... porque tengo que esperar... Vos miráis las 
cosas como una mujer, con vuestro corazón; yo las veo 
con la razón, como los hombres.
Pero vuestra razón y aun vuestro egoísmo deben acoBS 
ejaros que reconozcáis á Eduardo y le deis vuestro 
nombre.
¿Es esa vuestra opinión?..
Seguramente. Lo primero porque es vuestro hijo, y es­
ta es la razón principal... luego no teneis ningún otro
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de vuestro matrimonio... y por último, con su carác­
ter, y en esto no se parece á vos, debeis tener entendi­
do que se casará con Herminia, al cumplir esta su ma­
yor edad, que sea vuestro hijo ó no lo sea.

Dov. No !o dudo.
Enr. Habrá'escándalo; se sabrá la verdad, se preguntará la 

gente por qué no habéis reconocido á vuestro hijo... se 
averiguará su vida... y al ver que es un hombre honrado 
y de talento, que se ha hecho él solo una posición bri­
llante, acabarán por decir: «su padre ha obrado con 
torpeza en no reconocer á un hombre que podia serle 
útil.»

Dov. ¿y de qué modo?
Enr. Suponed que Eduardo está reconocido; ¿qué pedirá a 

ministro para su padre que no lo obtenga?
Dov. Es cierto.
E n r . Sois ambicioso....cumplid con vuestro deber, y Eduar­

do os protegerá en vuestros intereses..
Dov. Nada mas justo; ¿pero, y después?
Enr. ¿Después? ¿Sabéis lo que sucederá si no os decidís al 

instante?

Enr. Que otro hará lo que habríais debido hacer; otro re­
conocerá á vuestro hijo.

Dov. ¿Qué decis? ¿Pero quién?..
Enr. El Marqués.
Dov. ¡Mitio!... ¡osburlaisi ,
Enr. No me burlo, como no se burlaba él hace un instante!

al comunicarme sus intenciones.
Dov. ¿Qué os ha dicho?
Enh. Que si Eduardo no necesita mas que un nombre para

casarse con Herminia, le dará el suyo.
Dov. ¡Y es capaz de hacerlo! Pero estoy yo aqlii felizmente... 

Enriqueta, me habéis dado uu buen consejo... Eduar­
do llevará mi nombre... ¿dónde está mi sombrero? (A¡ 
Marqués que sale.) ¡Ali! ¿sois vos?..

ESCENA V m .

Los M1SMOS, el Marques. 

Marques. ¿Te sorprende verme en mi casa?
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Dov. No, pero pensaba en otra cosa... (A Enriqueta.) Tengo 

que hablar con mi tio. ¿Queréis ir á esperarme en Paris 
en casa de mi madre? Decidla que me espere antes de 
llevar á Herminia ai convento.

Enr. Adiós, tio.
Ma r q u e s . Hasta la vista, hija mia. Esto es hecho, me abandonan 

todos mis convidados. ( Váse Enriqueta.)

ESCENA IX.
Marques, Dovighy.

Dov. Enriqueta acaba de decirme que queréis reconocer á 
Eduardo.

Marques. Si: se me ha ocurrido esa idea hace un instaole; 1 e 
quiero mucho... y al cabo y al fin es de la familia, 
puesto que es tu hijo. Me ha parecido que era el mejor 
medio de arreglarlo todo. No tengo las mismas razón es 
que tú ...

Dov. Os lo agradezco; pero vuestra idea es inútil.
Marques. ¿Por qué?
Dov. Porque yo reconozco á Eduardo.
M a r q u e s . ¿Y puedes hacerlo?
Dov. Ya lo creo... ¿y lo podéis vos?
Marques. Seguram ente... pero no es lo mismo...
Dov. Sin duda, como que yo soy el padre.
Marques. Mala razón; ya no lo eres, porque el tiempo que pres­

cribe la ley ha pasado.
Dov. Es decir, ¿qué queréis entrar en competencia conmigo?
Marques. ¿Por qué no?.. Has tenido veinticinco años de ventaja 

y no los has, aprovechado!.. Yo veo un mozo que me 
gusta, que nadie reclama, que necesita un nombre... 
justamente tengo uno que no sé que hacer con él, y la 
prueba es que me le has pedido y te Je he negado... 
nae quedan pocos años de vida, y rae conviene tener un 
hijo que rae cierre los ojos...

Dov. Muy bien: pero yo estoy aquí, y la ley me favorece.
Marques. La ley está por mí, amigo inio.
Dov. Quisiera convecerme de ello.
Marques. {Viendo salir á Jacinto Fresará. ) En seguida,
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ESCENA X.
Los MISMOS, J a c i n t o .'

Marques. Hé aquí un notario que conoce la ley: venid;, os nece­
sitamos para juzgar un caso de derecho.

nnv ¡Jacinto Fresará! . . . .
lu IsoE s. (Pr«»í««d».) ¡Mi sotrino, Cirios Dov.gny; raí notario,

Jacinto Fresará! , -
Jac. ¿De qué se trata pues? {Al Marguees.) Tomad vuestr a

escritura señor Marqués.
Marques. Gracias. •
nov M/aci«ít).> ¿No me reconoceisí
Jac.' Me-parece, á fé mia, que he tenido ya el gusto de vero 

antes de ahora. ' • , ,
Dov Hace tiempo; en casa dé... j
Jac. En casa de la madre de mi ahijado. ¿Habéis pasado sm

novedad estos veinte años? _ nn^
Dov Me alegro mucho veros, porque conocéis mejor que 

nadie todos los pormenores de que tendría que enterar 
á mi notario, y creo me haréis un servicio que voy á 
pediros.

Jac. Hablad. , j
Dov. {A Jacinto.ySe trata de mi hijo Eduardo... _ •
Jac. iAh! ¿Eduardo es vuestro hijo? ¿y desde cuando. No io 

era hace un uño.
Dov. Fues hoy lo es. .
Jac. ¿Por mucho tiempo?.
Dov. Por toda la vida.
i , r  i Le habéis reconocido?
Dov. No. pero quiero reconocerle. íTengo derecho pera ello? 
Jac. Si: siempre se puede reconocer á un hijo.
Dov. Ya lo oís, lio.
M ar q u es . Adelante. „ «
nnv iOué formalidades hay que-Ilenar?
?  Es preciso reconocerle por medio de un documento

auténtico, en la alcaldía, ó ante un notario.
Dov ¿Queréis ser el notario?
Jac. Con mucho gusto.
Dov. ¿Y eso es todo?
J ac. Todo. '



Dov. Ya veis si puede darse cosa mas sencilla. {Al Marqués.)
Marques. Ahora entro yo. (A JaciMío.)-Quiero reconocer el hijo 

de mi sobrino.
Jac. Nada mas fácil; con llenar las mismas formalidades, es­

tá todo hecho.
MARQUEs.^^Cuento con vos.
J ac. Estoy i  vuestras órdenes.
Marques. Ya ves...
bov. (A Jactnío.) ¡Señor mió!...
Jac. Solo se ha tratado de un punto de derecho, y lie res- 

respondido categóricamente, cumpliendo con mis der 
beres de notario... Ahora, si me consultáis sobre los in. 
tereses de rni ahijado, los defenderé lo mejor que pue­
da, cumpliendo con mis deberes de amigo... de modo 
que por ambos lados os puedo ser útil; {Tocándose elhom~ 
bro derecho.) lado de la amistad, {Tocándose el hombro 
izquierdo.) lado de la ley. ¿Qué queréis, pues, que res­
ponda , ó que interrogue? Figuraos que soy una má­
quina...

Dov. Proponed Jas preguntas...
Jac. Entrambos queréis reconocer al mismo hombre; caso

nuevo. {A Carlos.) Principiaré por vos; ¿queréis reco­
nocer un hijo?

Dov. Si.
Jac. ¿Teneis otros hijos?
Dov. No.
Jac. ¿Preferís legitimarle á reconocerle?
Dov. ¿Cómo?
Jac. Casándoos con la madre.
Dov. Estoy casado con otra mujer.
Jac. Entonces no podéis hacer mas que reconocerle, {Al

J/aríK¿i.) ¿Queréis reconocer un hijo?
Marques. Si.
Jac. ¿Sois casado?
Narques.N o.
Jac. ¿Os podríais casar con la madre y legitimar el liijo?
Marques. Si.
Jac. Hasta ahora el interés de Eduardo se halla de este lado. 

(A Dovigny.) El reconocimiento puede ser disputado por 
todos los que tienen interés en él. ¿Se opone vuestra 
esposa?

Dov. No.
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ÎKC. ¿Teneis otros parientes?
Dov. Mi madre.
Jac. ¿y se opondría?..
Dov. . Sin duda algún».
Ac. ¿Pleitearíais?

Dov. Si. ' •  , ' . . -
Jac ;Y consentirá el jóven en qué su nombre resuene ante 

los tribunales? Lo ignoráis, y como Eduardo no está 
aqui, yo que soy su amigo, respondo: ¡no! {Al Mar­
ques.) ¿Teneis vos una madre, un padre, un hijo natu;

• ra!,- ie^timo ó legitimado, una mujer que pueda opo­
nerse al recobocimiento?

Marques. No.
^Ac En ese caso podéis reconocer ó legitimar según que­

ráis, y este caballero no puede. El interés de Eduardo 
está de vuestra parte.

Dov. Entonees [a adoptaré.
Jac. En borabuena; ¿teneis hijos legítimos?
Dov. No. , j  • o
J ac. ¿Consentirá vuestra esposa en la adopción?
Dov. Si. ,
J ac. ¡Habéis cumplido cincuenta anos.'

Jac. l*odeis probar que habéis suministrado al adoptado du­
rante su menor edad, seis arios cuando- menos de so­
corros y de cuidados no interrumpidos?’

Dov. No.
Jac. Entonces la adopción es imposible.
Dov. ¿Conque un padre no puede reconocer á su hijo?
J ac. Si, el dia de su nacimiento.
Marques. Eso es lo mas justo. _
J ac. Hay una mas justa aun, señor Marqués, y es no tener 

hijos mas que de legítimo matrimonio.
Dov. ¿Pero qué ley es esa que da mas facilidades á un ex­

traño para reconocer á un hijo que á su mismo padre? 
J ac. Es una ley muy sábia;-el padre que quiere dar su nom­

bre á su hijo afcabo de veinticinco años, apenas repa­
ra una mala acción; y hace una buena el extraño que 
da su nombre á una criatura sin padre. Si nadie dice 
mas... Eduardo queda adjudicado al señor Marqués.

Marques. ¿Que te parece? _ . ,
Dov. {Después de una pausa.) Teneis razón, tío; y si queaa
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Jac.
Dov.

un medio para que Eduardo lleve mí nombre, está en 
vuestro poder.

Marqües.¿Tú has hallado ese medio?... veamos: habla.
Üov. Pienso que el señor notario no se opondrá; es un me­

dio que puede arreglar las cosas á gusto de todos. 
¡Conciliación tenemos!... lado de la amistad...
El único obstáculo para que yo le reconozca es mi ma­
dre, (-4/ ¡Jarques.) y vos podéis obtener su consenti­
miento.

MAR<?üEs.¿De qué manera?
Dov. Adoptadme como ella lo desea, bajo la condición de 

que me permita reconocer á Eduardo.
SlARQtjEs.(.4 Jacinto.) ¿Veis algún obstáculo?
Jac. ¿Respondo como amigo ó como notario?
Dov. Como notario.
J ac. No.
Marqües.U  Dovigny.) Eres un bribón afortunado, y al fin aca­

barás por .«alirte con la tuya.
Dov. Es por Eduardo.
AIaroues. Consiento... por tu mujer, que merece ser Condesa. 

(4 Jacinto.) Al pecador misericordia; quizá amará á su 
hijo.
{Tono de dad(i.)¡Quizá!!..
No perdamos tiempo; quiero ver á Eduardo antes de 
que se marche. ¿A qué hora sale?
A las siete y media.
Son las siete, despachémonos. Es mas decoroso que 
Eduardo vaya á desempeñar su comisión con el nombre 
de su padre.—Vamos.

Marques, y Jac. Vamos.
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J ac.
Dov

J ac.
Dov

FIN DEL ACTO TERCERO.



ACTO CUARTO.

Sala sencilla, pero elegante, en casa de Clara.

ESCENA PRIWERA.
La Mahqüesa, í/, Clara.

Marq. Adiós querida. Os dejo poique esper&is á vuestro hijo,  ̂
y debe hallaros sola. . . .

Clara No sé como expresaros mi agradecimiento poresta nue-
vK visita. Tanta bondad'de parte... vuestra

Marq. Tiempo hace que nos hubiéramos visto, si antes Imbie-
se-sabido'lo que sé.hoy; que mi hijo ha sido solo el cul­
pable. Pero es preciso perdonarle,_ ahora qué sois di­
chosa y qué lodo va á arreglarse, si aceptáis las estipu­
laciones convenidas. . . .

M̂ uiQ. Unos y otros debemos olvidar lo pasado, y níi ocupar­
nos mas que del porvenir de ese jóven, á quien amare­
mos á porfía, para reparar nuestras faltas... Todo el 
mundo las ha cometido, y todos debemos poner un po­
co de nuestra parte... Oe tó vuestra, es precisa una con­
cesión; pero de esto hablaremos mas tarde. No quiero 
turbar la alegría que va á causaros el regreso de vues­
tro hiio. Conque hasta la vista, porque, volvere hoy mis­
mo. para regularizar nueátfó^'escritos: ¿Éduardo ignora



todavía lo que hemos convenido en su ausencia?
Clara. Si : el día que monsieur Dovigny consintió en el reco­

nocimiento, vino á traernos esa buena noticia una iiora 
después que Eduardo había emprendido su viaje.

Marq. Con efecto; ahora lo recuerdo ; y por señas que Cárlos 
quiso correr en seguimiento de su hijo. Los hombres in­
decisos son todos asi; tardan en acometer una empresa, 
pero una vez que se resuelven... Sin embargo, no marchó.

Clara. La misión que Eduardo llevaba del gobierno era secre­
ta, y á nadie, ni á mí misma, confió á donde iba. Le 
he ofrecido á monsieur Dovigny, que tao luego como 
reciba carta de Eduardo, y por consiguiente sepa á dón­
de contestarle, le escribiré las disposiciones en que es­
tá su padre para con él; pero monúeur Dovigny prefie­
re guardarle para su regreso tan agradable sorpresa.

Marq. ¿Luego creeiS que la sorpresa le será agradable?
Clara. Estoy segura de ello.
Marq. ¡Pobre muchacho!.. ¡Cuántas ganas tengo de verle!
Clara. ¿Y la señorita Herminia?
Marq. Ignora cuanto pasa, y lo único que sabe, es que con­

siento en ese matrimonio.
Clara. Qué buena sois, y con qué gusto abrazaría yo á esa in­

teresante jóven. ¿Dónde podré verla?
Marq. Luego os la traeré aquí.
Clara. ¿De veras?
M .^0 . . ¿No sois la madre del hombre que ella ama?..-y de to­

das veras: de eso yo respondo. Pero vuestro hijo se lo 
merece; yo también lo quiero con ternura, sobre todo,

, • desde que os conozco. Decidme francamente. ¿Estáis
• cpntenta de nosotros?

Clara. ¿Y me lo preguntáis?
Marq. Ea: me retiro, pues se va haciendo tarde: pronto vol­

veré. {La besa afectuosamente, y en el mismo instarite apa  ̂
• Tcce Jacinto.)
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ESCENA II.
•  . . .

Dichas, Jacinto.

¡Magnífico! La .cosa ina.rcha,,
Marq. ¿.\h, sois, vos, señor Fresard? Maclio me alegro de ve- 

. rosi ¿Están dispuestos los escritor, actas, escrituras?.
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ÍA.C.
Maeq.

Si, señora.
Bien. Hasta luego. no tardaré.

Ja«.

Claéa.

Jac.
Clara.

Jac.

Clara.

J ac.

Claba.
J ac.
Clara.

Jac.
Clara,
Jac.

Clara

Jac.

escen a  m i .
Jacinto, Clara.

(Y iínm a  alejarse.yu  buena Marquesa no sale de esta

Es'lá cuarta vez que ha venido en cuatro dias, y aun 
dice «que no tardará.»

t n s t l S !  pe'™ sTop“ so diciéndonte que no quie-

l.?q"u'eT o‘q r r : t  qne te vean en su casa. q,Eres tan
cándida que creas en pue-
¿Qué interés tendna en adularme, a nn q
t lw ? í ia ú : lS > e d ir te 4 tu b q o q u e e n tre e n la c o m -

binacion de sus planes.
Me guardaré bien de hacerlo.
¿Luego estái'conforme y content^^^,^ '^
Mas que contenta; soy Eduardo lle-
mas que un ensueno, una ambición, queváraelape!lidodesupadre;ya va á ev a r io .o  P , ,
do morir mañana, pues moriré dichosa.
¡Y le harías á tu hijo un flaco servicio.
¿Por qué? Uarnuesa no se cambian eu
Clara; á la edad de la Marquesa, i preocupa-'
veinticuatro horas las leonas, positivo. Mas fá-'
Clones de toda la vida, sin jjjjg Quien no tiene
cil le es adular que ®',pe‘de viejo. El co-
corazon y no nace entre la nieve,
razón no es fruto de .V , „erte’
-¿ Y  madame Dovigny al lado de su

. No, porque está en, casa de su ¿p lo quepadre, que se halla enfernao-.. no recû ^̂ ^̂ ^̂  u
me han dicho. ¿Tal “"eflew  á  la hipocresia.
Es mas que probable, P poharse en tus brazos,
se conoce qne "» quiere ven.r
como ha hecho la * »8“ “  <1 , ,, ta-
lanciasos reúnan. Tiene razón. U ro  p



Clara.
Jac.

Clara.

J ac.
Clara!

Jac.

Clara. 
Jac< '

Marquesa... ¡AIj! si yo estuviera enlugar de Eduardo... 
No le des, por Dios, malos consejos.
Seria la primf-ra vez; pero no .puedo menos de juzgar 
los heclios. Dovigny, que se lia uegado siempre á reco­
nocer á su liijo, lo desea hoy, al cabo de veinticinco 
anos. ¿Por qué? Porque la posición de ese hijo es bri­
llante, y porque asi adquiere ei título que lleva su tio. 
La Marquesa quiso echarte de su casa cuando ibas á 
reclamar contra el abandono en que quedaba el pobre 
niño, y hoy le reconoce por nieto... ¿Cuándo? Cuando 
su hermano consiente en dar & Dovigny su título- y su 
fortuna. Ha venido á hacerte cuatro visitas en cuatro 

• días y pi una sola en veinticinco años, porque Eduardo 
recibe una misión del gobierno, porque hablan de él 
todos ios periódicos, y porque con su influencia en la 
córte y el gobiernp, obtendrá cuanto desee. La M.arque- 
sa querrá tal vez á su hijo; y Dovigny querrá, es posi­
ble, á la Marquesa... pero que la Aíarque'sa te'ame átí 
y Dovigny á su hijo, esa no cuela. Orgullo, cálculo,am- 
cion.,. de todo tiene eso trazas, menos de carino pater­
nal... Yo soy muy inteligente en esta materia; soy padre 
con mucha frecuencia, para que ignore estas cosas.
Ls interés de Eduardo que su familia toda ie reciba cn- 
su seno, , , . . y -

. No hay la menor duda. " ' ' ’
Entonces, cualquiera que sea el móvil qué les haga 
fbrar, pnam os en el resultado.
¿Pero tú crees, inocente, que esos señores vauá reci­
birte también á tí, como si fueras de los suyos?
La Marquesa me lo ha dicho hace cinco minutos.
Antesde. un mesio veremosi-
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ESCENA IV.

Dichos, y c/.Marques.

MARQUEs.pá la mana ú Clara.) ¿Ha llegado? 
tLARA. Todavía no.
Marsues. Buenos dias, querido Fresard. Pues ya no puede íar- 
rr..p* ministro le esperaba esta mañana á las diez.
ULARA. ¿Habéis, liabisdo con el ministro?.
Marques. Está entusiasmado con Edqaríjp.



Clara, ¿Pues qué ha liechu?
Margues, illuf!.. ¡Cosas portentosas!.. Stigmi dicen. Figuraos 

que.., Pero oo: quiero dejaros el placer de escucharlas
de su propia bo^a.

Jac. ¿y monsieur Dovigoy... le habéis visto?
M arques. Alierà le veo muy poco. Corre de acá para allá, á casa 

del uno, á casa ' del otro; habla sin cesar de su hijo, j  
todos le oyen con la boca abierta, porque nadie sabia 
que tal hijo,existiese; Por ma,s qué le predico para que 
secalle, nada: sermón .perdido.

C la r a . ¿Habéis variado de idea respecto á vuestra decisión?
MARQUEslNadá de eso; y deseo que ílduardo acepte lo que con­

siento en hacer para conciliario todo; pero él es el úni­
co juez en esta cuestión: yo opino que nos honra en­
trando en nuestra familia, y enliehdo que debe entrar 
en ella voluntariamente.

J ac {Á Clara.) ¿íjúé te decía yo? {ÀI Marqués.) Enhorabue- 
na„señor Marqués; asi hablan,jo^ liornbres de corazón.

, ESCENA V. ■' .

D ichos. D ov,igny . Dovigny ^ntra apresuradameníe y muy contento'
Jacinto'va á sentarse, ocultándo^se junto á la chimenea en una

butaca- •

Dov. Y bien, Clara.', ¿dónde está?
C l a r a . Pues qué, ¿ha llegado ya? . . ■• .
Dov. Si.
Clara. ;Le habéis visto? . , , . •.
Dov No’ yó creía que estuviese aquí. Un portero de! miqis -  

terio me .ha dicho que a?,ababa„ de.salir..'. Habrá ido ú
. oasade, la  Marquida á yer á Herminia, _ , . .

Clara. No: antes deóriiQ tra  parte, vendrá aquí,
Jac. No.faltaba mí^s, sino que dejase á su madre para la u l ­

tima. . ' •
M arques. El portepo le habrá dicho cualquier cosa para que t«;,

marcharas; no conociéndote...
Dov. Os equivocáis^ me conoce, y,sabe que soy.el padre de, 

Eduardo. Se lo dije e! primer dia que. le pedí una 
audiencia ai ministro.

M a r q u e s .  ¿Has hablado al ministro?. .  ̂ ^ , , ■ . .  ̂ ,
Doy. Claro es; para, pedirle noticias.de Eduardo ,y saber á
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donde debía escribirle. 

Marques. ¿Y el ministro sabe?..
Dov.

Clara.
Dov.

Clara.
Dov.
Clara.
Dov.
Clara.
Dov.

Jac.

Clara.
Dov.

Clara.
Dov.
Clara.
Dovi

Jac. 
Dov. 
Jac. ■

Dov.

Jac.

Qae Eduardo es mi hijo, que... en fm, todo. Asi es que 
me ha informado de la misión secreta que le confió; 
decir, cuando ya podia hacerse pública. Me ha enseña­
do basta despachos de’mi hijo.

, '{Sonriendo.) De nuestro hijo.
¡Qué estilo, qué fuerza de lógica!,. He visto cartas de 
nuestro embajador, del mismo Sultán... lodos recono­
cen que Eduardo Ies ha salvado. '
¿Pues qué ha hecho?
¡Cómo! ¿No os lo lia escrito?
Era un secreto de Estado.
Pues sabed que Eduardo ha salvado la Europa.
¡Mi hijo!
Nuestro hijo, querida amiga. Figuraos que Ibrahin Ba­
já, á la cabeza de sus fuerzas, ibaá pasar la frontera... 
y pasada la frontera, conflagacion general', guerra 
europea. Si la Rusia se concertaba con Francia, ó si 
Francia tomaba cartas por Inglaterra... ¿y el Austria?.. 
¿Pues dónde rae dejais la Prusia?..
(Se embrolla con Prusia y s0 pierde en Austria. ¡Y esto 
pretende ser diputado!)
¿Y decis que Eduardo?;.
En el momento en que las cinco grandes potencias de 
Europa parecían mas amenazantes, tuvo una idea y 
se Ja comunicó al ministro.
¿Y esa idea?
Dicen que era excelente. '
¿Pero no la sabéis?
No. Es ío único^que no ñie ha dicho el ministro. Lo 
cierto es, que asi que Eduardo haljló con Melierael- 
Ali... qué á la Cabeza de sus fuerzas...
¿Pues nO es Ibrahin el de la cabeza de las fuerzas?.. 
Mehemet es el padre, Ibrahin el liijo.
(BaWandúíe.) ;E1 padre ó el hijo... ió mismo es. TodC 
queda en la familia.
'¡Aii!¿Sois vos, señor Fressard? No sabia quien me ha­
blaba. Perdonad. ' . ' L'
No hay de qué... puesto qué'respóndeis acorde. Bien se 
que os halláis inspirado por el amor paierriák-Vamos,' 
Continuad'vuestra intefesanití narración.
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Dov.

J a c .
C l a r a .
Ma r q u e s

J a c .
Dov.

J a c .

Dov.
C l a r a

Dov.

C l a r a .

Dov!

C l a r a

Es cosa larga, y para abreviar os diré, que tan luego 
como Mehemet habló con mi hijo... figuraos qué cosas • 
no le diría Eduardo, que de resultas deesa conferen­
cia las huestes depusieron las armas y firmaron la 
paz... La paz de Oriente, que es la paz del mundo... 
{^Declamando.) la civilización, el bienestar del hogar
doméstico... ,
[Ap.) Se ensaya ahora para quando sea diputado.
(Al Marqués.) ¿Creeis que todo eso sea cierto?
Yo ignoro si vuestro hijo ha hecho lo que Dovigny di­
c e ;  pero sé que ha sido útil á supaisen  esta misión. 
No extraño ningún servicio patriótico en un jóven de 
corazón, á quien la desgracia ha prestado ánimo. La 
otra noche hablaban de Eduardo y de su expedición á 
Oriente en una reunión diplomática, y no, recuerdo 
quien dijo: «Parece que es un hijo natural á quien su  
padre no ha querido reconocer.-^Tanto peor para el 
padre;—repuso el embajador de Inglaterra allí presen- 

_el hijo de sus obrases de la mejor'familia del
mulido.» . rv • •

M u y  bien dicho. ¿Qué opináis vos, monsieur Dovigny. 
Baio el punto de vista político, tal cual; pero la socie­
dad tiene otras exigencias. La prueba es, que cuando, 
el ministro le ha preguntado á Eduardo qué desea, le 
contestó! «un consulado.» ¿Y por qué le pide tan poca 
cosa,hoy que podría aspirar á una embajada? Por estar 
convencido de que su nacimiento lé condena á la os­
curidad. iOh!... Pero afortunadamente yo estoy a.qui 
para arreglarlo todo.
{Asi mismo, mir.ndoá Dovigny.) Eso es miedo de que su 
hijo no le reconozca.
¿Estáis contenta de mi madre?
Se muestra muy bondadosa conmigo.
Os adora. Es una mujer angelical... cuando se la trata 
á fondo. Enriqueta me ha rogado la escuse con vos... 
Está escusadui Jacinto me ha hecho comprender tam­
bién que en los primeros momentos, nuestra,'mútua po­
sición seria embarazosa para ambas, y que mas vale es­
perar.
Siempre habéis sido una mujer sensata, 
cho alguna otra cosa mi madre?
¿Tenia algo mas que decirme?

;No os ha di-

¿
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Dov.
J ac.
Dqv.

Jac '.

Dov.

Clar.\.
Dov.

Clara.
Dov.
Jac.

Dov.
Jac.

Dov’
Jac.

Dov.

Jac.
Dov.

Jac.
Dov.,
J ac.

Dov.

No... naiia...
(Jp,) Yo te oliiigaré á cantar claro.

(4 Jacinto.) ’¿Y vo3 qo-.me guardáis rencor, verdad? 
¿Por qué no habéis traído á vuestra mujer? Hubiéra­
mos celebrado conocerla. Ayer, sin ir mas lejos, me 
hablaba mi madre de ella.
Victoria es muy tímida, á pesar de su nombre guerrero. 
Sin eml)urgo,os lo agradezco por ella y por mí.
Vos sois casi de. la furnilk.—Pero el, tiempo vuela, 
Eduardo va á llegar, y es preciso firmar al njoinento 
los actos; .tenedlo lodo dispuesto. Después, como él 
necesitará descanso, partiremos juntos mi madre, Her­
minia, él y y o á  la Turena, donde poseo .unas tierras, 
que le daré al lircnar el contrato. Allí se casará...
¿Y qu.é conluis hacer conmigo?
¿Vos?;. Vos vendréis con nosotros... naturalmente. 
Pues qué,'.¿no lo había dicho?
(Con intención?^ No.
Entonces fué un olvido.
(Ap. á Dovigny.) Oídme aquí aparte. Hace mucho 
tiempo que pienso en una,cosa, y lo que acabo de pir 
me mueve á liabl,uros de eliá. Pero esto es entre nos­
otros.
¡Oh! por supuesto. ..
¿No os parece, falsa, Im posición de Ciara , en vuestra 
casa? • ’ , ,
¡A qui.én se i'p decis!
¿Y no pensáis, como yo, quo si después de tan gran 
servicio héclio al país, Eduardo se conten^ con un 
modesto consulado?.. .• .> . . •
É sá  causa de su madre. El pobre chico conoce los in­
convenientes... , ............................... . ,
Veo que nos comprendemos. ;
Yq creía que mi. madre le jiabria dicho algo á Clara... ó 
al menos una indicación...
¿Queréis quo yo tantee el terreno?
¿Y esperáis obt ener?, . . ,
¿No ofreció ytt.otra yez yivir retirada, con tal queEduar* 
do se casase con vuestra sobrina?
Si, pero su hijo ha adquirido después importancia. Ella 
está envanecida de s.er-su madre, y lo querrá decir á 
todo el mundo. La Marquesa quería que se hiciese prí-
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Jac.

Dov.' '̂

Jac.
Doy.

Jac.
Doy.

Jac.

Üov.
Jac.
üov.

J ac.

Doy.

J ac.'

üov.

Marques
üov.

Jac.

iTiero el casamiento, y después...
Las cosas que se han de hacer, hacerlas pronto. Por lo 
que pueda tronar, en los actos qué se han de firmar he 
dejado en blanco el nombre de la madre. Es inútil dc- 
cif que ha sido obrera, á causa de vuestra posición. 
Eduardo es vuestro hijo: eso es' lo 'esencial: vuestro 
apellido lo cubre todo... Eduardo Dovigny, hijo de Cár- 
los Dovi^ny... Si la madre fué jonialéra ó señora de 
alto copete," eso á nadie le importa saberlo.
Cabal':'Yo he enconlradó un medio: qué á los ojos del 
mundo pase por su .lia... por hermana de mi madre... 
una hermana menor. Ese título'de madre'al lado de
mi mujer es una diablura. Si consintiese en hacer un
viaje de dos años siquiera.
Dedos... ó tres,
Ó tres. Ó que fuera á instalarse á vuestra casa de cam­
po, con Victoria vuestra esposa.
Allí estaría como el pez en el a g u a .
¿Y cómo explicarle á Herminia?.. En fin, vos sois un 
hombre de corazón y de ingenio: zanjad esta difi­
cultad.
Contad conmigo, y estad seguro de que Clara no apare- 
cará en el contrato.
¿Pero qué se le dirá á Eduardo, que la quiere tanto?.. 
Ella sabrá lo que ha de decirle.
La verdad es que Clara es una pobrecilla... lo que se
llama una buena mujer. ■' '.
Ahora id á' avisar á vuestra madre para que no la diga 
nada. Vale mas que sea un antiguo amigo quien la 'de
el consejo. ' , . . , - i

•Voy corriendo: contad con mi agradecimiento, y si al­
guna vez necesitáis de liú... , j
Oaieii sabe... cuando seáis diputado... Yo soy alcalde de 
mi distrito hace siete años y.. . , , , .
Entiendo. Una cintila encarnada en el ojal del irac, 
¿eb?... {Concierta importancia.) Veremos, veremos. {Al 
mrqués.) ¿Queréis acompañarme?

Ahónde? . '  , , ’ ,
Venid; tengo que hablaros. [Bajo.) Dejémoslos solos. 
Eresard debe decirla una cosa con reserva.
Yo también voy á bajar un momento. {Ap. á pongny.) 
(Si la hablase en seguida del asunto, conocería que es-

/



tamos de acuerdo.) Tengo que recoger unos papeles... 
Düv. Hasta luego, querida Girara.
Clara. Hastaluego.
Dov. Si Eduardo llegase en el entre tanto, decidle que nos 

espere. (Va hdcia el ^onjo dando el brazo al Marqués. 
Este saluda con la mano á Clara cariñosamente.)

J a c .  (Ap. á Clara.) Hay novedades.
C l a r a . ¿Qué ocurre?
J ac. jCíiíst!.. Pronto vuelvo. {Cuando todos han salido, en­

treabre Eduardo la puerta de la izquierda del foro.)

ESCENA VI.
Eduardo, Clara.
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{En los brazos uno de

aguar- 
á tí te

Eduar. {A media voz.) ¡Madrel..
Clara. (Volviéndose.) ¡Eduardo mío! 

otro.)
Eduar. Mas bajo. Que no nos oigan. lie estado aqui 

dando que se fuesen. Los quiero bien, pero 
amo con toda mi alma.

Clara. ¡Hijo mió! Estarás muy cansado.
Eduar. ¿liando se regre^la ai lado de una madre no se siente 

la fatiga.
C l a r a . (Tocando el ojalde la levita en el que trae cintas de di- 

ferentes condecoraciones.) ¿Qué significa esto?
E d u a r . (Sonriendo.) Condecoraciones de diferentes países.
Clara. ¿Luego es cierto lo que nos decía tu padre?
Eduar. ¡Mi padre! ¿Cuándo?
Clara. Hace un instante.
Eduar. ¿.\li padre estaba aqui? No he reconocido su voz. ¿Cómo 

ps que se hallaba en tu casa?
Clara. Han pasado muchas cosas durante tu ausencia. Ya lo 

s.il)rás todo. Tu padre nos decía que acababas de salvar 
la Europa.

Eduar. ¿Y tú lo hascreido?
i !l a r a . Todo lo bueno que me digan de tíj lo creeré siempre.
E duar . Yo no he-salvado nada, madre mía: he cumplido con 

celo una misión, y esto es todo.
Clara. Pero los periódicos hablan de tí.
Eduar. Los periódicos por hablar, hablan de todo el mundo.
CiASA. Ahí encontrarás cartas y tarjetas de infinidad de perso­



najes que venían á preguntar por U'. Hasta el ministro 
me lia .escrito con una amabilidad... Vamos,.sé modes­
to con iodos, pero á mí cuéntame la verdad.

Eluah. Pues liieB, ; yo creo haber mostrado alguna inteligen­
cia ; pero no hay que exagerar las cosas. Esa es la po­
lítica en todas las naciones : se sube á las nubes á los 
hombres nuevos, para lanzarlos luego en el abismo del 
olvido , á pretexto de q.ue están gastados. ¡Necio del 
que se envanece! Por eso yo, cuando el ministro me ha 
dado á elegir, le he pedido un simple consulado, en el 
que podremos vivir tranquilos y felices.

Ciara . Tienes razón: ¿pero me llevarás contigo?
Eduar. ¿Podria yo separarme de tí?
Clara. ¡Ah! Soy dichosa y estoy envanecida de ser tu madre. 

¿Pensabas mucho en mí?
E d u a r .  ¿No te he-escrito todos los correos?
Clara. Si, y te lo agradezco, porque tú lo eres todo pararmi en 

el mundo'. No leugopadre , madre ni esposo. Tú eres 
mi pasado, mi presente y mi porvenir. Si tú murieras, 
yo no podria sobreviviría.

Eduar. ¿Por qué esas tristes ideas en el momento mas feliz de 
nuestra vida?

Clara. En los momentos mas dichosos es cuando se nos ocur­
ren los mas tristes pensamientos, como para advertir­
nos que la dicha es pasajera... Y luego...

Eduar. Y bien; luego ¿qué?
Clara. Tu padre consiente en reconocerte. Con ese objeto vi­

no aqui el mismo dia de tu m archa...
Eduar. ¿Qué decís?
Clara. La venlad.'No le lo he esento, porque él rae d ijoque 

quería reservarte esa sorpresa.
Eduar. ¿Y su madre?
Clara. Su madre consiente. Madama Dovigny también : todos 

están de acuerdo. El Marqués adopta á su sobrino, y le 
concede su título, para que la Marquesa autorice el re­
conocimiento.

E d u a r . ¡ Q u é complicaciones, Diosmio!
C l a r a . ¿Y qué importa, con tal de que seas dichoso y puedas 

casarte con Herminia?
Eduar. ¿Y tú?
Clara. Yo... me sacrificaré á tu  felicidad, si es preciso.
Eduar. ¡Sacrificarte! ¡Oh! ellos han exigido algo de tí... te han
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hecho suírir!
Clara. Nada me han pedido; yo soy la que pienso que en lu 

briliantè posición, para'tí y para tu esposa, el nombre 
de tu padre y e! título de su familia son preferibles á 
mi modesto nombre... Pienso en el dolor de saparanne 
de t í , y esta idea me hace muy desgraciada...

Eduab. (Se enjuga una lágrima.) ¿Lloráis, madre raía?
Clara.  Si, y tú  también; pero estas lágrimas son el desahogo 

' del alma! (Se abrazan con efusión.)

ESCENA Vil.
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Dichos, JAdtNTo.

Jac. (Entrando.) ¿Qué es esto? ¿Ya se llora aqu i, á las once 
de la mañana?

Eoüar. (Senrèewde.) Para no perder la costumbre.
Jac. Era cosa de avisármelo. Hubiera venido antes y hubié­

ramos llorado los tres. Pero otra vez será. ¿Tú estabas 
ahí y nos has dejado niarchar para quedarte solo con 
tu madre? Has hecho perfectamente. Cuando salimos, el 
criado me hizo una seña, que comprendí muy bien; 
pero para disimular he acompañado un rato al Mar­
qués, y me lie valido de un pretexto para separarme 
de él; Es un excelente sujeto ; pero yo no pensaba mas 
que en abrazarte... y heme aqui al fin. (Se abrazan.)

Eduau. Decidme: ¿qué reconocimiento es ese de que me liabla 
mi madre? . .

Jac. Tutna, que desde hoy te vas á .llamar monsieur Dovig- 
ny, mejor todavía, el conde Dovigny, á consecuencia de 
una combinación formada por tu abuela. Todo está pre­
visto. Tu casamiento, tu nombre... y hasta lo que de­
bes pedirle al gobierno. No tienes que pensar en nada. 
Irás á vivir con Dovigny y con su mujer. ¡Qué suprema 
ventura! Tu nuevo papá es quien lo ha arreglado asi. 
Un poco tarde, es verdad , pero... mas vale tarde que 
nunca. En cuanto á tu madre ,_que te ama, que te ha 
educado y cuidado durante veinticinco años, ya com­
prendes que no pudiendo servirnos ahora de nada, 
la enviaremos á una provincia..,, ó al extranjero... con 
tal que sea muy lejos, donde no la veamos... y no nos 
estorbe.
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Edüar. ¡Soberbio plan! Muclio habréis reido al saberlo. 
J ac.

J J I U 4 I .  .»»XAX^*4W ^  ̂ .

No, porque te aguardaba para reir contigo.

ESCENA V ili.

Dov,

HEddar.
Dov.

ËDUAR.

Dov.

E o ù a r .

Dov.

ËDUAR.
Dov.

Eduar.

Dov.
Eduar.

iJov.
Eocar

Dov.

Dichos, Dovigny.

No me han engañado. ¡Eduardo! {Vá á abrazarle, pero 
tduaido lo recibe fríamente, aunque consuma urba­
nidad.) , , ,
Monsieur Dovigny...' Celebro mucho tener el gusto... 
¡Cómo monsieur Dovigny!... Todo el mundo sabe ya 1.a 
verdad... Ven á mis brazos...
Después... mas tarde. Permitidme primero .que os pre­
gunte por la señora Marquesa .
Ahí viene con mi sobrina y el Marqués que las acompa­
ña. Yo me he adelantado, porque era tal mi impacieii-

Entonces, puesto que sois el primero á quien veo de 
su familia, aprovecharé la ausencia de Herminia para 
renovar oticiahnente la petición que os hice en otro 
tiempo Yo me llamo Eduardo Derval, no tengo mas 
oue madre : quinientos mil francos coaslitíiyen mi for­
tuna : 'Soy caballero de la Legión de Honor, de otrasva- 
rias cruces extranjeras, y cónsul ; en íin , amo á vues­
tra sobrina, soy amado de ella, y tengo e! honor de pe-

T ela Concedemos gustosos, querido Eduardo: si todo 
está previsto. Pero te equivocas en tu nombre: no te 
llamas Eduardo Derval, sino Eduardo Joviguy.
(Siejnprí con A-ía/dad.) ¿Desde cuando. •
Desde que he consentido ea reconcceíte, juZoándote

oC  agradezco lauta bondad. Pero lo habéis pensado un 
poco tarde.

pCÎiCcom o yo no ?enia nombre, he necesitado hacer­
me uno, Y ahora para nada necesito dos.
Fs üue vo he diclio por todas parles (¡ue sois m i hijo. 
Siento deciros..: que habéis lieclio mal; porque yo no 
he dicho á uaclie que erais mi píulre. _
Pero vuestro matrunonio no puede efectuarse sm este



requisito.
Eduar. Entonces... nada puedo decidir hasta Laberlo consul­

tado.
Dov. ¿Con quién?

ESCENA ULTIMA.
Dichos, el Marques, la Marquesa, y Herminia.

Eduar. (Viéndolosentrar.) Con esta señorita. Como ella ha de 
llevar el mismo nombre que yo .. ella es quien debe 
elegirle.

Dov. lEliI (El Marqués estrecha la mano á Eduardo. Herminia 
le dirige algunas palabras.)

Marq. (A Clara, indicándole Herminia.) Ya veis que os he cum­
plido mi palabra. {Le aprieta la mano.)

C l a r a . Señora... (Inclinándose ligeramente.)
Marq. Ahora es preciso que yo abrace á mi nieto (Va á ha­

blarle, y Eduardo lo evita con intención, dirigiéndose á 
Herminia.)

E duar. Habéis llegado á muy buen tiempo, Herminia. Acabo 
de pedir nuevamente vuestra mano á monsieur Dovig- 
ny, el cual me la concede... Pero falta ademas otro con­
sentimiento.

Marq. Acordado.
H e r m . ¿Cuál?
Eduar. El vuestro.
Herm. El mió, lo teneis hace tiempo.
Marq. Muy bien contestado.
Eduar. (A Herminia, y sin escuchar á la Marquesa.) Es verdad: 

pero desde entonces acá han ocurrido acontecimientos 
inesperados. Cuando os conocí, me figuré que yo nada 
tenia que hacer en este mundo sino amaros...

Herm. Pues qué ¿ya no me amais?
Eduar. Mas que nunca: pero en estos diez y ocliu meses, he 

envejecido de diez años. Ya no soy jóven á pesar de mi 
edad; ya no pertenezco solo á mis sentimfentos, sino 
también á mi pais. El servicio de este, exige que acepte 
un consulado y que viva lejos de Francia, lejos de vues­
tra patria y de las afecciones de vuestros primeros 
años.

Herm. ¿No fie vivido diez y ocho meses entre las cuatro pare-
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E duar.

Dov.
Clara
E duar

des de un convento, aguardando resignada el dia de mi 
felicidad? ¿Creeis que en esas largas lloras, no he adi­
vinado que habia una pena que consolar en vuestro co­
razón, un misterio que respetar en vuestra vida, que 
era preciso á fuerza de amor haceros olvidar una des­
gracia pasada, y que para ello debía yo ser á la vez 
vuestra esposa, vuestra hermana y vuestra amiga? To­
do lo be pensado muy bien, Eduardo, y creed que os 
comprendo... y que soy digna do vos.
¿Vuestro corazón presentía una desgracia, y un m iste­
rio en mi vida, liabeis dicho? No se engañaba vuestro co­
razón, Herminia. El hombre á quien ornáis, sabedlo, es 
uu hijo natural. La que me did el ser, fué siempre dig­
na de la consideración y el cariño del hombre que de­
bió llamarse mi padre, paro que sin embargo no quiso 
nunca reconocer á su bijo.
I¡Eduardo!

{Tendiéndole una mano á su madre, y continuando.) Por 
eso la Marquesa se opuso á nuestro matrimonio. ¿Con­
sentís, ahora que lo sabéis todo, en que mi madre os 
llame su hija?
Si, y yo me envaneceré de llamarla mi madre.
Pero señor, ¿qué significa?...

Marques, (ó ia Marquesa ) Un poco de calma, y escuchemos has­
ta el fin, hermana.
Pues ahora, Herminia , necesito que me deis un con­
sejo.
Hablad.
Mi padre vive todavía. Me ba tenido olvidado durante 
veintidós años y hoy me ofrece su nombre. ¿Debo acep­
tarlo, y con él un título que le acompaña, ó debo con­
servar el modesto nombre dé mi madre?
Cualquiera que haya sido la conducta anterior de 
vuestro padre con respecto á vos, debeis perdonarle. 
Esa es la obligación, el sentimiento naturai de los hi­
jos ;pem  conservad el nombre que habéis cubierto de 
gloría. El es la absolución de vuestra madre , y la re­
compensa de lo que ha hecho por vos.
¡Ah!... vuestro corazón comprende el mio. Abrazad á 
miestra madre, Herminia. {Pasándola al lado de Clara.) 
{Abrazándola.) ¡Hija miai

Clara.
Marq.

Eduar.

Herm.
Eduar

Herm,

Eduar.

Clara.
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Marq,

E d u a r .

¿Pero qué quiere decir todo esto? (Al Marqués.) jDes- 
pues de lo que habíamos convenido...

Marques. Un poco de calma. Escuchemos hasta el íiu: la cosa 
no vatau mu).
(A Dovigny.) Sentiré que mi resolución destruya ios 
proyectos que según parece se basaban en mi recono­
cimiento. Perdonadme... y olvidad lo pasado. Mi enla­
ce con Uerminia me hace entrar en vuestra familia; 
disponed de mi crédito. Mis ruegos conseguirán ade­
mas que el Marqués os conceda...
No. Ya que no puedo obtener el título de padre, no 
quiero el de conde. Empiezo á comprender que soy in­
digno de arabos; pero espero que no me negareis el de 
vuestro mejor amigo. (Le tiende la mano y Eduardo se 
apresura á estrechársela.)
(A Clara.) Ahora ya puedo volver tranquilo al lado de 
Victoria.

Dov.

J ac.

FIN DEL DRAMA.
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